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PRESENTACIÓN DEL P. JUAN Mª DE LA TORRE GARCÍA

Queridos amigos:

Es un placer el poder participar con vosotros, a través de estas torpes
palabras, en estas jornadas de formación en las que también participará, como
conferenciante, el P. Juan Mª. De la Torre, monje cisterciense como un
servidor, y profesor mío en varias asignaturas de muy grato recuerdo.

No sé si todos me conoceréis, por ello, os doy algún dato sobre mí para
que me situéis, quizá algunos recordaréis que participé con vosotros
brevemente en otro encuentro, celebrado en Segovia, en el que tuve la
oportunidad de conocer a algunos de los miembros de vuestra orden. En
especial, mi relación ha sido más continuada con el H. Diego Cerrato al que
conocí a través del historiador de la masonería y el monacato, el H. Eduardo
Callaey.

Ha sido Diego quien ha tenido la amabilidad de invitarme a presentar al
P. Juan Mª. Y desde aquí le envío mi agradecimiento por su confianza.

Si me lo permitís, me gustaría comenzar comentándoos una inquietud
mía personal, que nació tras la lectura, allá cuando tenía 18 años, de la mayor
parte de la obra de Rene Guénon, y que creo que puede servir para
comprender mi interés por acercarme a vosotros. Se trata de mi decisión, tras
leer a Guénon, de colaborar en lo posible en todo aquello que pudiera ayudar
a recobrar, mantener y aumentar los lazos entre los hermanos de la masonería
y los monjes cristianos.

Y es que como sabéis, seguramente mejor que yo, cada vez somos
más los que creemos que hubo una estrecha relación histórica entre ambas
espiritualidades (la masonería y el monacato). Y si esto fue así, en mi opinión,
hemos de lamentar, como una verdadera pérdida para la espiritualidad
occidental, la separación de estas dos corrientes espirituales, que antaño
caminaron juntas de manera fructífera y fecunda. Pienso que un futuro más
ecuménico y espiritual, como el que nos proponía el Concilio Vaticano II, ha de
pasar también por el acercamiento de ambas corrientes espirituales que hoy
parecen tan alejadas.

Para mí no hay duda que este el alejamiento ha sido nefasto para ambas
instituciones, y ha dado lugar al nacimiento de dos “enfermedades” que
padecen muchos de los miembros que pertenecen a cualquiera de nuestras
dos instituciones: por un lado, una irracional mentalidad antimasónica en
algunos ámbitos cristianos y, por otro, la difusión de tendencias anticristianas
muy radicales (y muy dogmáticas) en algunos ámbitos masónicos.

Por desgracia, todavía hay un largo camino por realizar para curar estas
“enfermedades”, si bien, espero que encuentros como estos ayuden a ir
disipando desconocimientos mutuos y a ir estrechando lazos de amistad,
fraternidad y reconocimiento mutuo. De ahí mi alegría por la celebración de
este encuentro en el que también participará un monje cisterciense del nivel
intelectual y personal del P. Juan Mª. De la Torre, que paso a presentaros
brevemente.
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El P. JUAN MARÍA DE LA TORRE estudió en la Universidad de Friburgo
(Suiza) y se especializó en la rama de Teología Bíblica. Entre sus profesores
destaca el filósofo judío personalista Emmanuel Levinás, cuya huella está
presente en muchos de sus escritos.

Más tarde, se ha dedicado al estudio de la tradición monástica medieval
y antigua. Trabajó durante 14 años las Obras Completas de San Bernardo y fue
un activo colaborador en los ocho volúmenes publicados por la Editorial BAC.
Recientemente ha estado trabajando y publicando sobre la literatura cristiana
primitiva y los orígenes del cristianismo, escribiendo una obra (posiblemente la
mejor obra actual dedicada a este tema en lengua castellana) proyectada en
seis volúmenes, en la Editorial Montecasino (Zamora).

Son innumerables los artículos y las conferencias que ha impartido, ha
sido formador de nuestra orden muchos años y ha participado también en la
formación de los seminaristas gallegos, además de animar en la actualidad un
grupo de laicos cristianos comprometidos.

Si algo destaca en sus escritos es la creatividad y el humanismo
cristiano que destilan, junto con el total respeto por una metodología científica
que no se deja intoxicar por dogmatismos ni reduccionismos, que intentan
ajustar los hechos a intereses ideológicos, maquillando, en ocasiones, los
hechos históricos según las “modas” intelectuales laicas o las “ortodoxias”
institucionales religiosas de turno.

No sé si estaréis de acuerdo con todo lo que el P. Juan Mª os va a
exponer, ni creo que él espere que lo estéis, pero no dudo que su exposición
será para quien la escuche con atención, además de un enriquecimiento
intelectual de gran altura, una fuente de crecimiento espiritual y personal, que
os puede ayudar a dar un nuevo paso en el camino cristiano y humano que
seguís.

Me hubiera gustado poder asistir con vosotros a las conferencias que
vas a recibir y poder conoceros más, espero que así pueda ser en un futuro, en
cualquier caso, os envío de corazón mi recuerdo y mis mejores deseos para
estos días de encuentro fraternal y de formación.

Un cariñoso saludo, hermanados en el común amor a Cristo.
Bendiciones.

José Antonio Vázquez.
Monje de Huerta.

www.gprdh.org



1 

 

EEnn  ttoorrnnoo  aa  OORRÍÍGGEENNEESS  ((hh  118855--225533))  
 

II..  LLaa  cciirrccuunnssttaanncciiaa  aalleejjaannddrriinnaa  

No se puede dudar que el cristianismo haya llegado a Alejandría en el siglo I. Clemente, 
Orígenes y Dídimo atestiguan un grupo judeocristiano que vive en Egipto en el siglo II, los 
llamados hebreos, los partidarios de una corriente plasmada en una serie de fragmentos 
del evangelio que llevan su nombre. Pablo cita al judeo-cristiano Apolo de Alejandría1 
como un misionero celoso2. Sabemos además que la misión cristiana ha seguido en sus 
comienzos los pasos de la misión judía. Pero los dos evangelios, escritos a comienzos del 
siglo II en Alejandría, El Evangelio de los Hebreos, escrito judeo-cristiano, y el Evangelio de 
los Egipcios pagano-cristiano, tienen un substrato sincrético y gnóstico. Sería la prueba 
que el cristianismo del Delta del Nilo estaría muy marcado por el gnosticismo. Y además, 
eso explicaría que los personajes gnósticos cristianos de primera fila sean alejandrinos: 
Valentín, Basílides, Heracleón. 

La Escuela Alejandrina y sus maestros 

Dada la importancia de Alejandría como sede científica y cultural del helenismo, es 
normal que germinara en ella una teología cristiana. A medida que la fe cristiana iba co-
brando nuevos adeptos sobre todo en las esferas de judíos y paganos cultivados, se sentía 
la necesidad de hacer una seria confrontación entre filosofía y fe cristiana, como ante-
riormente, en tiempos de Filón y a raíz de la Traducción de los Setenta se hizo la confron-
tación entre el helenismo y el judaísmo. Un intento de plataforma espiritual fue planteado 
ya por Justino y otros apologistas de visión amplia; pero es ahora cuando se fragua esta 
realidad. En el siglo II el cristianismo seguía avanzando sin conceder mayor importancia a 
la enemiga del helenismo. Según se desprende de la lectura de Ireneo y del mismo Tertu-
liano, mayor preocupación despertaban los cristianos heterodoxos y la difusión de la gno-
sis en sus diversas ramificaciones. Hay que pensar ahora que el Neoplatonismo estrecha 
unos vínculos de amistad con la fe cristiana. 

La expresión escuela de Alejandría tiene dos sentidos en los estudios patrísticos: por 
una parte designa una enseñanza organizada, suponiendo la existencia de un didaskalei-
on; y por otra una tradición teológica definida a partir de los doctores alejandrinos y de 
sus intervenciones con motivo de los grandes debates doctrinales en los siglos IV y V. To-
mando como punto de partida la existencia de una escuela pagana bastante floreciente, 
se considera normal que se constituya en la segunda mitad del siglo II una especie de se-
minario teológico a partir de un catecumenado original. La Escuela cristiana de Alejandría, 
con sus prestigiosos maestros, aparece como una producción necesaria del ambiente 
cultural. Tenemos que afirmar que Alejandría es la ciudad cuna de la teología cristiana, 
gracias a la confrontación con la filosofía y con la gnosis. 

Pero aquí debemos admitir un proceso. Antes de convertirse Alejandría en el centro 
más antiguo de las ciencias sagradas del cristianismo, los cristianos se iban agrupando en 
torno a algún creyente capacitado para instruirse en los fundamentos de la fe. Surgen así 
los centros privados, catecumenales, semejantes a la escuela que Justino había abierto en 
Roma, pero con características puramente privadas e irradiaciones más modestas. Se im-
partía una enseñanza enciclopédica que abarcaba el conjunto de las ciencias profanas, la 

                                                           
1
 Hch 18,24. 

2
 1Cor 3,5,6; 16,12. 
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filosofía y la moral religiosa, que era misión propiamente hablando del grammatikós. Y 
como coronación se impartía la teología cristiana a la luz de los comentarios de los Libros 
Inspirados. 

Se admite generalmente que Panteno es el primero de los didáskaloi alejandrinos que 
conocemos. Era un siciliano, convertido a la filosofía estoica, que al fin abrazó la fe cristia-
na3. Clemente confesaba bajo su patronazgo. 

 

IIII..  PPeerrffiill  bbiiooggrrááffiiccoo  yy  oobbrraass  lliitteerraarriiaass  

Comparada con la de Orígenes, la obra espiritual y teológica de los primeros Padres de 
la Iglesia da la impresión de ser un simple preludio. Es uno de los raros genios de la huma-
nidad, uno de los hombres que ha marcado la historia del cristianismo, y que queda invisi-
blemente omnipresente.  

Orígenes, cuyo nombre significa hijo de Horos, el dios egipcio hijo de Isis y de Osiris y 
que simboliza al sol levante, fue apodado también Adamantios, el hombre de acero o de 
diamante. Oriundo muy probablemente de Alejandría, fue el mayor de sus siete herma-
nos, pertenecientes todos a una familia tradicionalmente cristiana; fue instruido al mismo 
tiempo en la enkýklios paideía, las ciencias cíclicas y las Sagradas Escrituras, por su padre 
Leónides y quizá también por Clemente4. Leónides era un hombre de gran prestigio. El 
hecho de ser decapitado5 demuestra que era ciudadano romano, título que aún no se 
prodigaba generosamente, como lo será en el a.202 por el edicto de Caracalla. 

De la madre de Orígenes no sabemos ni siquiera el nombre. El único dato que dispo-
nemos de ella nos lo proporciona Eusebio; y es que enloquecía ante la determinación de 
su hijo mayor por asociarse a su padre en el martirio. Su madre llegó hasta esconderle la 
ropa para obligarle a quedarse en casa6. Más tarde Orígenes, el hijo del prestigioso 
grammatikós llevó una intensa actividad catequética sin estar seriamente inquietado, 
yendo incluso a acompañar al suplicio a sus alumnos martirizados7. Tuvo que ser muy 
conmovedora la carta que escribe a su padre en prisión, exhortándolo al martirio: Guár-
date de cambiar de parecer por causa nuestra8. 

A sus 17 años se vio en la necesidad de ganarse el pan para su madre y sus seis herma-
nos, porque el fisco imperial había enajenado todos los bienes de la familia. Enseñó la 
gramática, y luego el obispo Demetrio le confió la instrucción catequética, a la que muy 
poco después se dedicó en exclusiva9. El joven maestro llevaba una vida muy austera. 
Eusebio ha descrito sus prácticas ascéticas en una página que ha influido en el monacato 
primitivo. Este género de vida lo denomina Eusebio vida filosófica10, siguiendo un uso que 

                                                           
3
 HE 5,10,1,  

4
 HE 6,1,1-15.

5
 HE 6,1. 

6
 HE 6,2,5. 

7
 HE 6,4,1. 

8
 HE 6,2,6. 

9
 HE 6,2,12-15; 6,3,1-8. 

10
 HE 6,3,12-13: Durante muchos años pisó la tierra sin usar calzado alguno; es más, se abstuvo por 

muchos años del uso del vino y de todo alimento no necesario, hasta el punto de ponerse en peligro 
de arruinar y estropear su pecho. Ofreciendo tales ejemplos de vida filosófica (“toiauta philosóphou 
bíou”) a cuantos le contemplaban, era natural que incitara a la mayoría de sus discípulos a un celo 
semejante al suyo, tanto que personas destacadas, incluso de entre los gentiles infieles que pro-
cedían de la ilustración y de la filosofía, poco a poco se iban sometiendo a la enseñanza que él 
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se halla en el Discurso de Agradecimiento de Gregorio Taumaturgo, y que será común en 
el monaquismo primitivo: la filosofía, incluso la pagana, no es un puro ejercicio intelec-
tual, sino que compromete toda la vida del hombre. 

 

Como una chispa caída en medio de nuestra alma, se encendió e inflamó el amor al mismo Logos 
sagrado y amabilísimo, que atrae hacia él por su inefable dulzura a todos los hombres, y de idén-
tica forma a este hombre, su amigo e intérprete. Tocado yo mucho por ese amor, decidí renunciar 
a todas las tareas y estudio que nos interesaban; entre otros, los de mis bellas leyes, así como a la 
patria y a la familia, tanto a la que había venido hasta aquí, como a la que habíamos abandona-
do. Una sola cosa me era estimada y querida: la filosofía y este hombre divino, que era su maes-
tro.  

 
Tomando a la letra el texto del evangelio de Mateo (19,12) se castró, realizando según 

Eusebio una acción que muestra un corazón juvenil y sin experiencia, pero también ardien-
te en la fe y en la continencia. De esta acción se lamentará toda la vida; y ya provecto, en 
su Comentario a Mateo manifiesta probada humildad repudiando una acción cometida en 
su adolescencia y aludiendo a malestares psíquicos derivados de la castración, que él ex-
plica siguiendo las concepciones de los médicos griegos. 

 

Ya paso por alto aquellas cosas que ha de soportar cualquiera que ha alterado inadecuadamente 
la función del esperma, porque, como suelen decir los médicos, corre desde la cabeza a los genita-
les, y se extiende a través de algunas venas, emitiendo un ardor natural... del que carecen aque-
llos que, por causa del reino de los cielos han estimado mutilar su cuerpo. Por este motivo sufren 
dolores de cabeza, vértigos, que a veces invaden la mente, y la energía formadora de las imágenes 
en el alma crea novedosas e inusuales representaciones perturbadoras

11
  

 

Dejó a Heraclas, su antiguo discípulo, la instrucción de los catecúmenos, mientras él se 
dedicaba a los más avanzados. Para responder a las objeciones de doctos paganos y heré-
ticos, y para ayudar al estudio de las Escrituras, se alistó a cursos de Ammonio Sakkas. Su 
erudición filosófica llegó a ser considerable. Entre 215 y 220 comenzó a escribir, estimula-
do por un amigo rico, llamado Ambrosio, al que persuadió abandonar la gnosis valentinia-
na pero a cambio de un alimento intelectual, cuya carencia le había hecho pasar a la 
herejía.  

 

Ahora que, bajo pretexto de ciencia (=de gnosis), los herejes se alzan en contra de la santa Igle-
sia de Cristo, y producen tratados que forman ya una incontable colección de libros, que prome-
ten una explicación de los escritos evangélicos y apostólicos, si nosotros guardamos silencio y 
no les oponemos la doctrina verdadera y saludable, se harán maestros de las almas ansiosas 
que, por falta de un alimento saludable, se adueñarán con avidez de esos alimentos prohibidos, 
realmente impuros y abominables. He aquí por qué me parece necesario que, si alguien puede 
defender sin falsificar el pensamiento de la Iglesia y confundir a los partidarios de la pretendida 
gnosis, se alce para oponer a las invenciones de los herejes la sublimidad de la predicación 
evangélica, rezumando por completo de la armonía de las doctrinas tanto comunes al Testa-
mento llamado antiguo como al que se conoce como nuevo. Tú mismo (Ambrosio), por falta de 
defensores del bien, y porque no te contentabas con una fe irreflexiva e inexperta, pusiste tu 
confianza tiempo atrás en doctrinas a las que renunciaste después, juzgándolas como conviene, 
pues habías ejercitado el don de la inteligencia que se te confió

12
  

 
                                                                                                                                                                  
daba, y tan sinceramente recibieron de él en el fondo de sus almas la fe en la palabra divina, que 
también ellos sobresalieron en el momento de la persecución de entonces, de manera que algunos 
incluso fueron detenidos y acabaron en el martirio.   
11

 ComMt XV,PG 13,1260c-1261a 
12

 ComJn 5,8 
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Ambrosio proporcionó a su amigo taquígrafos, copistas, calígrafos. Hacia el año 212 
Orígenes viajó a Roma con la finalidad de visitar la muy antigua iglesia de los romanos13; 
allí conoció a Hipólito14. A invitación del gobernador romano pasó por Cesarea de Palesti-
na en donde Teoctisto de Cesarea y Alejandro de Aelia Capitolina (=Jerusalén), obispos, le 
invitaron a predicar siendo laico, lo que suscitó duras protestas de Demetrio. Estos mis-
mos obispos, entre 230 y 233, cuando Orígenes pasaba por Cesarea hacia Grecia, lo orde-
naron de sacerdote, pensando que así eliminarían cualquier obstáculo a su predicación. 
Pero la estrategia se volvió en contra de Orígenes. Las vivas reacciones de Demetrio reba-
saron toda mesura: convocó un Sínodo, expulsó a Orígenes para siempre de Egipto y de-
claró inválido su sacerdocio, mientras pregonaba a los cuatro vientos su castración. Oríge-
nes decidió residir en Cesarea y crear allí una escuela. Aquí tuvo por discípulo a Gregorio, 
llamado el Taumaturgo. Y a pesar de todo, Orígenes seguía viajando y predicando. Hacia 
sus sesenta años autorizó a sus estenógrafos a tomar sus discursos a vuelapluma15. Estos 
discursos, diáleixis, (=homilías) eran como intercambios familiares; aunque según la in-
formación de Eusebio de Cesarea se reducían a comentarios sobre la Escritura, hechos en 
asamblea de fieles, muchas veces improvisados, sobre todo por no saber de antemano el 
texto que iba a ser proclamado. En Arabia devolvía a la ortodoxia al obispo Berilio de Bos-
tra y combatía a los thnetopsíquicos. Durante la persecución de Decio fue encarcelado y 
torturado con el fin de arrastrarlo a la apostasía. La muerte del emperador le liberó; pero 
con su salud muy quebrantada sucumbía al fin a los 69 años, probablemente en Tiro. 

Orígenes tiene una historia póstuma muy dolorosamente quebrantada a partir del si-
glo IV, con motivo de las llamadas querellas origenistas. En todo esto subyace una falta 
grave que la Historia de la Literatura Cristiana se va encargando de desvelar. El gran prin-
cipio de esta injusticia póstuma origeniana es que todo lo que Orígenes había escrito a 
modo de ensayo o de ejercicio (gymnastikôs), fue comprendido como escrito doctrinalmen-
te (dogmatikôs)16. 

OOBBRRAASS 

Orígenes quizá ha sido el autor más prolífico de la antigüedad, gracias a los medios que 
Ambrosio puso a su disposición17. Pero de este inmenso edificio no quedan más que 
enormes ruinas, a consecuencia de la usura del tiempo y de las condenas y proscripciones 
del emperador Justiniano. Algunas de estas obras se han conservado sólo en su traduc-
ción latina, gracias al Jerónimo de la primera época, a Rufino de Aquileya y a algún que 
otro traductor desconocido. 

Las obras origenianas se dividen en dos grandes apartados: una parte directamente 
exegética; y otra parte no exegética. 

                                                           
13

 No a su obispo; aunque es posible afirmar que existiera ya en tiempos de Orígenes. Verosímil-
mente la Iglesia de Roma fue administrada en principio por un grupo de “presbíteros o escribas”, 
de entre los cuales emergió muy pronto un presidente o un “primus inter pares”, cuyo nombre no 
es desconocido, y al que al partir de mediados del siglo II, se le dará el nombre de obispo. Todavía 
en el siglo III prevalece la comunidad sobre su obispo respectivo, que permanece como en la som-
bra. Las listas episcopales de Roma, que arrancan de Pedro, es un intento apologético para afirmar 
la tradición (parádosis) frente a la gnosis. Así procede el mismo san Ireneo en el siglo II (ver para 
todo esto KLAUS SCHATZ, El primado del papa. Su historia desde los orígenes hasta nuestros días, Ed. 
Sal Terrae, col. Presencia Teológica 85, Santander 1996.  
14

 JER,Vir 61. 
15

 HE 6,36,1. 
16

 cf. ORIG., PArj 2,8,4a. 
17

 JER.,Ep 33. 
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A.-  PARTE DIRECTAMENTE EXEGÉTICA 

Nadie jamás ha dispuesto de una documentación tan completa sobre la Biblia griega 
como la tuvo Orígenes. Nadie como él ejerció sobre la historia de su texto una influencia 
tan decisiva ni tan catastrófica. Y sin embargo Orígenes era un erudito de una honestidad 
escrupulosa, animado de un profundo sentido de la tradición. Pero la desgracia quiso que 
no faltaran, después de su muerte, discípulos que no tenían siempre estas dos cualidades. 
Orígenes había concebido las Hexaplas como una amplia colección de información. Pero 
glosistas y correctores se sirvieron de ella sin discernimiento para retocar el texto vulgar 
de los Setenta, mientras que Orígenes había dado de ella una edición crítica en donde la 
trataba de una manera mucho más respetuosa. Precisamos ante todo que la palabra 
hexaplas, como tetraplas, no aparece nunca en la obra de Orígenes. Hay que atribuirle 
esta obra, como a un general la fortificación de una ciudad o a un rey la construcción de 
un templo. Orígenes concibió este tipo de sinopsis y reunió las versiones. Luego se puso 
manos a la obra y se sirvió de calígrafos profesionales bajo el control directo de hebrai-
zantes, verosímilmente salidos del judaísmo.  

HEXAPLAS (hexaplas y tetraplas) 

Se admite generalmente que las tetraplas serían una forma aligerada de las hexaplas. 
En el caso de las tetraplas, las dos primeras columnas, la hebrea y su trascripción, se habr-
ían suprimido para facilitar la difusión. Pero hay que notar que ni Eusebio ni Jerónimo 
mencionan la existencia de tetraplas, mientras que aluden frecuentemente al término 
hexaplas.  

 
Por tanto, estamos ante la obra por antonomasia de Orígenes exegeta y crítico; es la expo-
sición del Antiguo Testamento en seis columnas: 

1ª, hebrea en caracteres hebraicos. 

2ª, hebrea en caracteres griegos. No se sabe qué intención tenía Orígenes en esta colum-
na. Quizá represente la manera de pronunciar el hebreo. 

3ª, traducción griega de Áquila. Quizá se trate de un pariente de Adriano al que se le con-
fiara el gobierno de Aelia Capitolina y que, convertido al cristianismo, sería luego expulsa-
do por sus prácticas astrológicas. Después se haría prosélito del judaísmo y, con fines 
polémicos, realizaría la versión del Antiguo Testamento, apoyado en los rabinos Rabbi 
Eliezer y Rabbi Aqiba. Su intención apuntaba a una traducción lo más literal posible para 
desplazar a la de los Setenta, usada por los cristianos. Evita expresiones consagradas por 
el cristianismo, así el término hebreo mashiah  no lo traduce nunca por Christós (chrio), si-

no siempre por êleimménos (aleíphô). 

4ª, traducción griega de Símaco. Un samaritano convertido, un judeo-cristiano que quizá 
estaba en contacto con los ebionitas. El texto evita cualquier antropomorfismo 

5ª, versión griega de los Setenta, el texto base de la obra origeniana. 

6ª, traducción de Teodoción. Un converso. La traducción parece que es una revisión de los 
Setenta. 

Orígenes y el texto griego de la Escritura 

Nadie ha dispuesto de una documentación tan completa acerca de la Biblia griega 
como Orígenes. Y tampoco era fácil encontrar a un erudito como él dotado de una 
honestidad tan escrupulosa, y animado de un profundo sentido de la tradición. La des-
gracia quiso que le siguieran, después de su muerte, discípulos que carecían de estas dos 
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cualidades. Por eso, el plan del maestro fue pronto desnaturalizado y su obra, dilapida-
da18.  

Orígenes es consciente que no se puede reclamar de los Setenta un literalismo utó-
pico. Admite incluso que designios específicos han podido apartarlos de una traducción 
literal. Sencillamente los Setenta han querido decir a los griegos lo que la Biblia judía 
debía significar para ellos, griegos. Se han tomado la libertad de modificar pasajes exce-
sivamente monocolores, o incluso suprimir otros que les parecían prestarse a falsas in-
terpretaciones. Tienen costumbre de presentar como ya realizado lo que el hebreo 
anuncia como futuro. Si la traducción bíblica griega ha obedecido a una economía provi-
dencial que le impide el literalismo, la Iglesia no deberá pues reemplazarla por calco 
literal del hebreo. Es normal que la Biblia de los judíos y la de la Iglesia se exprese en dos 
voces de timbres diferentes. Orígenes en su exégesis de un versículo concreto, otorga 
siempre el primer rango a los Setenta, en uso en la comunidad cristiana, pero trata des-
pués de informar de la lectura judía del versículo en cuestión. Para eso se sirve gustoso 
de Símaco, del que aprecia el lenguaje fluido y el pensamiento nítido; mientras que Teo-
doción, de estilo más similar al de los Setenta, le sirve más bien de surco para las añadi-
duras estilizadas, y encuentra en Áquila un calco palabra a palabra del ebraikón19. El 
interés que tiene por la Biblia judía sobrepasa en mucho a las simples estrategias de la 
polémica antijudía. Y hasta cierto punto es comprensible porque existieron unas relacio-
nes pacíficas y abiertas entre él y algunas personalidades de primera línea en el rabinato 
palestinense.  

Eso hacía que Orígenes estuviera por encima de la controversia e incluso de la sim-
ple curiosidad. Precisamente estos dos aspectos le permiten tomar una serie de vistas 
estereoscópicas sobre las profundidades del sentido espiritual de la Escritura, a través 
de los sentidos superficiales que no se acoplan del todo. En el fondo, Orígenes apunta a 
un dualismo bíblico, dualismo complementario más bien que antitético. En este dualis-
mo, él, como cristiano ferviente, quiere salvar la prioridad de los Setenta, incluso si el 
erudito es sensible al atractivo de un retorno a las fuentes que le ofrecen las lecturas 
judías de la Biblia. Aunque sabe que tanto el texto hebreo como el griego de los Setenta 
no se encuentran en estado puro; ambas tradiciones textuales han sido corrompidas por 
correcciones tendenciosas de concretos letrados judíos, preocupados sólo de salvar la 
reputación de su pueblo, o de algunos escribas vulgares, que han cortado las alas al sen-
tido espiritual, queriendo alcanzar a toda costa un sentido literal satisfactorio. Hay que 
decir que la intuición crítica de Orígenes está por delante de los principios que formula. 
Lo único que quizás haya que deplorar es que no haya tenido discípulos dignos de un 
maestro como él. Los que se consideran discípulos endurecerán los principios del maes-
tro, como Rufino de Aquileya, o tergiversarán sus intuiciones, como Jerónimo; pero na-
die sabrá devolver al maestro el servicio de encajar sus intuiciones en un sistema más 
comprensivo y mejor equilibrado que el que había esbozado el maestro20. 

                                                           
18

 D. Barthélemy, Origène et le texte de l’Ancien Testament, en Epektasis, Mélanges patristiques 
offerts au Cardinal Jean Daniélou, Beauchesne, Paris (1972) 247. 
19

 Parece ser que el término alude a una lectura extraída de alguna de las tres o cuatro ediciones 
griegas que ha agrupado, y que estima que representan fielmente el sentido del hebreo (cf. D. 
BARTHÉLEMY, a.c. 254) 
20

 Orígenes tuvo por discípulos a saqueadores en lugar de seguidores… Y todavía acontece hoy que 
algunos nostálgicos de entre el montón de ruinas, que son sus obras, no se les ocurre otra cosa que 
tomar en mano el cedazo para filtrar por enésima vez la arena arrastrada por el torrente devasta-
dor. Y todavía laminillas de oro aparecen brillando allí (D. BARTHÉLÉMY. a.c. 261) 
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Para otros libros de la Biblia, Orígenes ha encontrado otras tres traducciones: la Quin-
ta, la Sexta y la Séptima. Una de ella, dice Eusebio, se ha encontrado en una jarra oculta 
en una gruta del desierto de Judá, como una avanzadilla al descubrimiento de Qumrán. 
Con la ayuda de asteriscos y de obelos, signos empleados por los gramáticos alejandrinos, 
indicaba Orígenes lo que en cada columna faltaba o abundaba. Esta inmensa obra que 
ocupó veinte años de vida del Alejandrino (220-240), y que engrosaba 50 volúmenes en la 
biblioteca del sacerdote Pánfilo de Cesarea, ha desaparecido. Quizá por no haber existido 
más que un único ejemplar. Los especialistas discuten sobre los motivos que impulsaron a 
Orígenes en esta inmensa obra: quizás la de facilitar la controversia de los cristianos con 
los judíos. 

Otros escritos exegéticos de Orígenes son clasificados por Jerónimo en tres categorías, 
según la carta 33 a Paula, y que ha copiado en la Biblioteca de Cesarea: Grandes Comenta-
rios: a Juan, en disputa con Heracleón; a Mateo, obra de ancianidad, menos mística y más 
pastoral que el Comentario al evangelio de Juan; al Cantar de los Cantares, obra maestra 
de la literatura mística; y a la Carta a los Romanos. Las Homilías, contamos con unas 300, 
que son sencillos comentarios a la Escritura. Las Escolias o notas acerca de la interpreta-
ción de un texto, que son difícil de distinguir entre la masa considerable de fragmentos 
que nos quedan. 

B).- PARTE NO EXEGÉTICA: 

Aunque siempre ocupa en ella un puesto primordial la Escritura: 

-Tratado Sobre los Principios (Peri Arjôn) 

Primer gran ensayo de especulación teológica y causa de las desgracias póstumas del 
alejandrino. Toda esta obra se inscribe en un género literario filosófico conocido, que 
especula acerca de los Principios, que lo son para Orígenes en sentido amplio, la Trini-
dad, las criaturas racionales y el mundo, de los que el Padre es el único principio en sen-
tido estricto. Consideraba este tratado como un mero ensayo. En el prefacio se enume-
ran los diferentes puntos de la regla de fe tal y como en su época se tenía conciencia; y 
siempre expresando la intención de buscar una respuesta a los problemas sin resolver 
que la misma fe plantea a partir de la Escritura misma y de la razón. Estos objetivos se 
encajan con las inquietudes y deseos de Ambrosio. Orígenes quiere ayudar a los cristia-
nos que se plantean problemas de orden intelectual para evitar el recurso a las grandes 
sectas gnósticas. La obra consta de 4 libros. 

- Contra Celso 

La más importante obra apologética antenicena. Es la refutación, punto por punto, del 
primer ataque que se haya lanzado sobre el plano intelectual en contra del cristianismo, 
por el filósofo meso-platónico, Celso, en su obra El discurso verdadero contra los cristia-
nos, que es una defensa a ultranza de la religión y de las instituciones del Estado roma-
no, acentuando el peligro que implican los cristianos. Ambrosio fue quien pidió a Oríge-
nes la refutación. 

 
- Tratado sobre la Oración 

Responde a los interrogantes de Ambrosio y de una tal Taciana. Es posterior en unos 
veinte años a la obra de Tertuliano con el mismo título y que contiene también un co-
mentario al Padrenuestro; pero es más amplia que la de su predecesor y muy preciosa, 
no sólo para la historia de la devoción cristiana, sino también por los consejos que da pa-
ra la práctica de la oración. 

 

www.gprdh.org



8 

 

 

- Exhortación al martirio 

Opúsculo de oro en el que Orígenes consuela a sus amigos Ambrosio y Protócteto encarce-
lados, y los exhorta a abrazarse vigorosamente con el martirio. Elegantemente manifiesta 
Orígenes su deseo vehemente y sincero de morir por Cristo. 

 

- Tratado sobre la Pascua (muy mutilado).  

Son dos tratados descubiertos en una cantera de Tura, cerca de El Cairo (1941). El primer es 
un comentario a Ex 12,1-11. El segundo se centra en la inmolación de Cristo con el trasfondo 
de oposición de los judíos. Egipto, donde se celebra la Pascua, es el mundo material en el 
que cayeron las naturalezas espirituales, y olvidaron su verdadero origen. Con la Pascua vie-
ne el “epistrophê”, el cambio de dirección respecto al alejamiento del “estable eón pater-
no”, acontecido con la caída.  

- Tratado sobre la Resurrección 

Contiene una exposición muy genial y ampliamente calumniada y deformada por sus adver-
sarios. El tratado limita la resurrección a los justos. 

- Diálogo con Heráclidas 

Es la expresión de un proceso verbal parcial de un sínodo del que se desconoce el mo-
mento y el lugar. Descubierto en Tura, cerca de El Cairo, en 1941, en una antigua cantera 
que los ingleses tenían como depósito de municiones. Parece que ahí lo escondieron los 
monjes de un monasterio cercano, San Arsenio, después de la condena del V Concilio 
ecuménico, Constantinopla II. 

Como la postura del obispo Heráclidas era sospechosa de modalismo, sus colegas se re-
unieron en la ciudad episcopal de Heráclidas, en presencia del pueblo cristiano, y de Orí-
genes, invitado a dirigir los debates. La frase inicial dice que los obispos habían cuestio-
nado la fe de Heráclidas; le hacen advertencias y plantean cuestiones. Al final Heráclidas 
hace profesión de fe ortodoxa, pero no lo suficiente precisa en ciertos puntos. Orígenes, 
respetuosamente, pero con firmeza, somete entonces al papa Heráclidas a un interroga-
torio ceñido para obtener de él confesiones claras sobre determinados puntos impreci-
sos. Cuestionaba, por ejemplo, la preexistencia divina de Cristo, su distinción con el Pa-
dre, su identidad, y la doble naturaleza del Hijo, Dios y hombre. Después Orígenes ampl-
ía esta unidad y dualidad del Padre y del Hijo y se alza en contra del modalismo y del 

adopcionismo. De pasada alude también a la cuestión de los thnetopsíquicos
21

. Entonces 

un tal Dionisio preguntó a Orígenes: ¿el alma es la sangre? Su respuesta es esclarecedora 
porque, al parecer, la inmortalidad del alma no era hasta entonces algo corriente: “Ha 
llegado a mis oídos, y yo hablo con conocimiento de causa, que hay aquí personas que 
creen que el alma está privada de sensibilidad después de haber abandonado esta vida; y 

queda en el sepulcro, en el cadáver”
22. 

Orígenes, en todas sus obras y en su doctrina, se muestra a la vez exégeta espiritual y 
teólogo especulativo. Posee una enorme erudición filosófica que maneja en su enseñan-
za. Ha visto siempre el interés apologético de la cultura filosófica, su función de salva-
guarda de un proyecto práctico y apostólico. Pero tal empeño siempre es extrínseco. Al 
aplicar a la Escritura, con las adaptaciones necesarias, los métodos de explicación y de 
demonstración helénicos, Orígenes, como Clemente, crean teología. El objetivo espiritual 
predomina siempre en él. Incluso su teología es casi siempre una exégesis de la Escritura. 

                                                           
21

 25,1.
22

 DialHer. 10,16 
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Cristo es la clave de todos los problemas23. La filosofía que admite Orígenes brota de la 
Revelación, no de la razón; porque la razón únicamente es capaz de conocer la verdad por 
fragmentos y en claroscuros. Por eso los filósofos quedan invitados a buscar en la Escritu-
ra la solución a todas las cuestiones. No ve la necesidad de recurrir a una fuente imperfec-
ta cuando la ciencia perfecta está ya dada. Cuando Dios habla, toda voz humana tendrá 
que callarse. El alimento de Egipto es mediocre cuando tenemos el maná de la Escritura24. 
Por eso Orígenes no piensa, como Clemente, en una filosofía compuesta de todo lo que 
los distintos sistemas contienen de verdad. Su filosofía dimana directamente de la Escritu-
ra. Aunque para explicar la voluntad de la Palabra de Dios se sirve de todo lo que encuen-
tra a su disposición, su planteamiento no es el de un ecléctico. 

La enculturación de la fe en OORRÍÍGGEENNEESS parece mucho más acabada que en Clemente, y 
su antropología, más cristiana e inspirada en la revelación bíblica, aunque adolezca de 
debilidad. La comprensión de su mensaje requiere de nosotros una cuádruple cultura, 
correspondiente a los cuatro aspectos esenciales de su personalidad: bíblica, espiritual, 
teológica y metafísica. Además la orientación pastoral de su pensamiento ayudará a com-
prender a un hombre que fue, como la mayoría de los Padres, un pastor de espíritus. Y 
esto sin hacer referencia a su cultura histórica, que es absolutamente indispensable para 
no incurrir en críticas precipitadas e injustas. 

 

IIIIII..  LLaa  aannttrrooppoollooggííaa  sseeggúúnn  OOrrííggeenneess  

Participación del hombre a imagen de Dios 

Es el núcleo y motor de toda su teología, su compromiso personal y el arrojo admirable 
de toda su actividad. La teología de la imagen de Dios en el hombre comprende la ascética 
y la mística, y aplica siempre el principio de que lo semejante se conoce y actúa por lo 
semejante.  La Imagen de Dios en sentido estricto es el Logos25, la Imagen invisible del 
Dios invisible. Por su parte, la humanidad de Cristo, prototipo de toda humanidad, es la 
imagen de la Imagen; pues es el mismo Logos quien le transmite la Imagen de Dios. Bien 
que, según el libro del Génesis26, la imagen de Dios se expresa en la dominación del hom-
bre sobre lo que es animal. Si los exegetas de antaño solían opinar que Dios se dirigió a los 
seres divinos que le rodeaban, los Elohim, Orígenes apostillaba que fue el Padre quien se 
volvió al Hijo para decirle: Hagamos al hombre a nuestra imagen que tú eres. El Hijo, es la  
imagen-intermediaria entre Dios y el hombre. Por eso el hombre va a existir según la Ima-
gen de Dios. El Hijo se convierte en esta empresa en colaborador y modelo. Además, el 
alma de Cristo, unida al Logos en la preexistencia, es también según la imagen, e imagen 
de la Imagen. Pero como ella es la sombra de Cristo el Señor, bajo la cual vivimos entre los 
paganos, se intercala entre el Logos y nosotros como una segunda imagen de eternidad. 
Por ella, la divinidad, la imagen del Logos llega hasta nosotros. 

 Si tema de la imagen y semejanza ha sido muy poco explotado por los rabinos, por el 
contrario, la rama helenizante del judaísmo ha especulado lo suficiente sobre él; y nadie 
como Filón, una de las principales fuentes de Orígenes. Para Filón, toda el alma no es ima-
gen de Dios sino únicamente la parte superior, el noûs27(=mente o inteligencia). Esta ima-
gen es dinámica. El hombre la recibe desde su nacimiento, pero no en estado de perfec-

                                                           
23

 ComCant 2. 
24

 HomJos 6,1. 
25

 según Col 1,15. 
26

 Gn 1,26-27 
27

 QDet 83 
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ción, como ocurrió en el primer hombre. En vida hay que trabajarla más y más. La imagen 
no es sólo el punto de partida, sino el fin de la existencia humana, y se confunde con la 
semejanza helénica. Suele describirla como dinamismo ascensional en el conocimiento 
humano28. El noûs o mente alcanza primeramente lo sensible. A raíz de esta etapa se des-
pierta en él el deseo de conocer el mundo inteligible directamente; entonces la eminencia 
de las Ideas despierta una sed ardiente de alcanzar al mismo Dios. La imagen de Dios ex-
presa a la vez la realidad de esta participación siempre más intensa y al mismo tiempo su 
límite infranqueable, de donde nace el deseo siempre más vivo a medida que se descubre 
su objeto. Esta imagen de Dios nunca se saciará, nunca será lo que Dios es. Por eso, es 
esencialmente dinámica, un don que atrae hacia aquel que la confiere. 

El camino del según la imagen hacia la semejanza es el del progreso espiritual. Los te-
mas que lo expresan en relación con la teología de la Imagen ponen de relieve la acción 
propia del hombre y la de la gracia divina. En el primer caso se ve sobre todo la imitación 
de Dios y de Cristo. Imitación y seguimiento, casi ausentes en el Antiguo Testamento 
hebreo, abundante en la filosofía griega, en Filón, y uno de los temas destacados en el 
Nuevo Testamento. En los Padres del siglo II y en la literatura martirial llega a ser un lugar 
común. En Orígenes ocupa un puesto considerable. Orígenes habla de la formación del 
cristiano por el Logos. El Logos forma a su fiel al modo como Jesús, todavía en el seno de 
su madre, va a casa de Isabel a formar a Juan29. Mejor, el Logos se forma en el cristiano. 
Se alude con ello al tema místico del nacimiento y crecimiento del Logos en el alma me-
diante las virtudes. Precisamente entre los títulos (epínoiai) de Cristo se incluyen las virtu-
des. Por tanto, la virtud es Cristo mismo. Él es la Virtud perfecta, animada y vivida30. Así la 
posesión de cada virtud nos da la naturaleza misma de Cristo; es como una participación 
en él en el orden existencial. Para Orígenes, la segunda carta a los Corintios31 ofrece una 
presentación perfecta del dinamismo objetivo de la imagen. La contemplación de la gloria 
de Cristo transforma al que contempla a la imagen misma de lo contemplado. Este con-
templador es la inteligencia, la facultad dominante, o el corazón, elemento superior del 
alma que, cuando vuelve a su Señor, deja el velo que oculta el verdadero sentido de la ley 
antigua, velo de la adhesión a lo sensible del pecado, de la inteligencia grosera de las Es-
crituras. Otros textos señalan también la acción del Espíritu, como el poder que lleva a la 
semilla a su madurez, que hace crecer el según la imagen en semejanza perfecta32. 

La semejanza será consumada con el conocimiento perfecto en la resurrección y la 
beatitud. Culminará en la unidad perfecta con Cristo; unidad comprendida panteística-
mente, pues respetará las hipóstasis de los ángeles y de los hombres como Orígenes lo 
precisa frente a la conflagración (=consumación por el fuego) de los estoicos. Todos, lle-
gados a ser hijos, interiores en cierto modo al Hijo único, verán al Padre de la misma ma-
nera que el Hijo lo ve. El “mito platónico de la caverna” quedará inservible; y todos, for-
mando un Sol único en el Sol de Justicia, el Verbo, brillarán con la misma gloria. Porque 
seremos dioses, participaremos en las virtudes y en las realidades divinas, según el salmo 
81,1 como lo interpreta Jesús en el Evangelio, y que expresa la visión en la beatitud. Todo 
esto no quiere decir que ya cese para siempre la mediación del Logos. Existirá siempre 
aunque con modalidad distinta. Al llegar a ser interiores al Hijo los santos verán al Padre 
como él, y brillarán con su gloria33. 

                                                           
28

 Opif 69-72 
29

 ComJn 6,49(30), 252-256 
30

 ComJn 32,11(7),127 
31

 2Cor 3,18 
32

 SermLc 13,27 ; FragEp 3, sobre Ef 1,5 
33

 ComJn 1,16,92; 20,7,47 ; ComMt 10,2  
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La participación del hombre a la imagen de Dios es nuestra sustancia principal34, el 
fondo mismo de nuestra naturaleza. Es lo que hace el progreso humano, lo que está en su 
base. Verdaderamente el hombre es un ser extático y excéntrico en sí mismo. Conocerse a 
sí mismo es ver en sí mismo la imagen de Dios. Si no te conoces, si no ves en ti mismo la 
imagen de Dios, apacienta tus cabritos35. 

Concepción de la persona humana 

La exégesis espiritual de la Escritura se encuentra en la base de la concepción personal 
humana. La Escritura, el Logos revelado, expone la condescendencia divina en la historia 
de la salvación, en la vida de los hombres. Y si todo el Antiguo Testamento debe ser con-
siderado como una profecía de Cristo, la exégesis espiritual que se practica en el Nuevo 
Testamento, se aplica a cada cristiano; porque Cristo nace y crece en cada creyente. Un 
estudio únicamente literal de la Biblia es insuficiente, pues el libro inspirado dejaría de ser  
alimento espiritual. Pues quien no siente a Cristo naciendo y creciendo en su lectura, 
leerá en ayunas. 

Ni que decir tiene que la exégesis espiritual sólo se comprende en un contexto de vida 
espiritual. Los Padres antiguos ignoran la distinción moderna entre lo espiritual y lo inte-
lectual. En Orígenes, el exegeta, el espiritual y el especulativo se compenetran. La visión 
espiritual es el núcleo mismo de la teología de Orígenes. Por eso ella, iluminada por la 
Escritura da sentido a la antropología, que es tricozónica: 

Deriva de la enumeración que hace Pablo en el saludo final de la primera carta a los 
Tesalonicenses36: Que vuestro espíritu, alma y cuerpo sean guardados sin reproche hasta 
la venida de nuestro Señor Jesucristo. Los mismos gnósticos buscaron en este texto la base 
de su doctrina sobre el hombre; pero Orígenes le da una configuración peculiar, en una 
dinámica de combate espiritual. Presenta una antropología de orden tendencial y no tanto 
de orden substancial. No son los problemas de naturaleza lo que le interesan, sino los 
problemas de dinamismo. Las tres nociones de “espíritu” (pneuma) “alma” (psijê), y 
“cuerpo” (sôma) o “carne” (sarx), no designan tres elementos que, componiéndose entre 
ellos, formaran la única sustancia que es el hombre. Si la personalidad humana es el “al-
ma” (la psijé), siguiendo el pensamiento platónico, el “espíritu” y el “cuerpo” designan los 
dos polos entre los cuales el alma es objeto de disputa. El estudio de estos tres compo-
nentes, o mejor quizá, de conceptos, y de las dos zonas que Orígenes distingue en el alma, 
indica el contenido moral y ascético de cada una de estas nociones: 

                                                                                  
Naturaleza celeste           Naturaleza terrena 
(Original)                            (Sobreañadida) 

 
                                          pneuma PSYJÉ sôma

(sarx)
    

 Parte superior de alma                    Parte inferior del alma 
noûs     aísthesis 

logos   ousía phantastiké 
                                         egemonikón    kaí ormetiké 

            aisthesis theia    to thýmikón kaí
to epithymétikón



                                                           
34

 ComJn 20,122,182. 
35

 ComCant 2, (1,8) 
36

 1Tes 5,23. 
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
egemonikónórgano de la contemplación divina. 
aísthesis = sensación.
aisthesis theiaconocimiento o percepción divina; es la sensibilidad espiritual o sentidos 
espirituales que nos hacen intuir las realidades sobrenaturales.
ousía phantástikê y ormetiké alma unida al cuerpo que es origen de imaginaciones e 
impulsos; imágenes bestiales que envuelven a la imagen-según-la-Imagen-de Dios.
to thýmikón kai to epithymetikón “el irascible y el concupiscible”, que son las tinieblas 
propias de la parte inferior del alma. 

 

El cuerpo, sôma, no equivale exactamente a la carne. Es una noción extremadamente 
delicada en Orígenes, que reviste cierta ambigüedad. Al final del prefacio a su obra Sobre 
los Principios (Peri Arjôn) dice que la incorporeidad en lenguaje popular significa una cor-
poreidad muy sutil. Junto a los cuerpos terrestres hay cuerpos más sutiles, etéreos. El 
éter, en la mentalidad grecopatrística, es el estado en el que se encuentran los cuerpos 
resucitados. A esto remite en su obra Contra Celso cuando alude a las apariciones. Ánge-
les y demonios, que son inteligencias preexistentes, tienen cuerpos etéreos, según el tes-
timonio de Procopio de Gaza, quien alude a Orígenes en su comentario al Génesis. Un 
escritor cristiano de una época un poco más tardía, Metodio de Olimpo, en su obra Agla-
ophon acerca de la Resurrección, recogiendo también las doctrinas del platonismo medio 
y neoplatónicas, se refiere al vehículo del alma; apuntando a que el alma conserva un tipo 
de membrana corporal entre la muerte y la resurrección de los cuerpos. Así se explica 
cómo Samuel pudiera ser visto por Saúl en el pasaje de la nigromante. 
 

 

La aparición de Samuel a Saúl bajo forma visible en casa de la nigromante de Endor muestra 
con evidencia que estaba revestido de un cuerpo; y tanto más cuanto que estamos forzados 
por las demostraciones a afirmar que la esencia del alma es incorporal. Pero el rico, que es 
castigado, y el pobre Lázaro, que descansa en el seno de Abraham, antes de la parusía del 
Salvador y la consumación de todo... nos aseguran que el alma se sirve de un cuerpo después 
de la muerte...

37
 

 

Según Orígenes en su tratado Sobre los Principios38 sólo la Trinidad es absolutamente 
incorporal. El cuerpo es por tanto la característica de la criatura. Expresa su accidentali-
dad, opuesta a la sustancialidad de las Tres Personas. De todos modos, partiendo del gran 
principio que el hombre es imagen y semejanza de Dios, pese a que Dios no es a imagen 
del hombre, si en el mismo hombre el cuerpo es esencial, inadmisible en Dios, eso apunta 
a que la imagen de Dios en el hombre es inadecuada. Un razonamiento parecido se plan-
teó Orígenes a propósito de la pasión, (pathós). El hombre es un ser pasional, realidad 
que contrasta seriamente con Dios, que en principio es no-pasional (apathés), conforme a 
la filosofía en boga, asumida por Orígenes. Sin embargo, se resiste a aplicar el término 
apátheia (=no pasión) a Dios, como lo hacen los estoicos, neoplatónicos y su conciudada-
no Clemente; y como lo hará más tarde el mismo fundador del sistema llamado Origenis-
mo, Evagrio Póntico. Parece como si Orígenes titubeara en algún momento39, y atribuyera 

                                                           
37

 MELITON DE SARDES, SelectGn 1,26-17 
38

 1,6,4; 2,2,2; 4,3,15. 
39

 Se siente incómodo al mencionar y comentar la cólera de Cristo en el Templo: ComJn 10,25,143-

149.  
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a Dios una pasión relativa, controlada, una metriopátheia (=pasión controlada), más aris-
totélica, con posibilidad de convertirse en sympátheia (=com-pasión)40, precisamente el 
punto de convergencia de la imagen humana y su referencia divina absoluta. Ese punto de 
convergencia es el mismo Cristo, que traduce en sí mismo la compasión en el amor, y en 
el sufrimiento41. Aunque cabe otra posibilidad para salir de semejantes atolladeros y dejar 
de atribuir los movimientos pasionales a Dios; pues todo lo que tiene la criatura, imagen 
de Dios, lo tiene de forma precaria, y siempre depende de la decisión del libre albedrío. El 
hombre y el ángel participan de la divinidad y de la virtud como dones divinos, y son capa-
ces de acrecentarlas y disminuirlas, como signo de accidentalidad. El Logos por su parte, 
participa siempre de forma sustancial en toda la realidad de Dios. 

        Orígenes insiste a propósito de la comparación entre el cuerpo celeste y el terrestre42, 
sirviéndose de los símbolos del grano y la planta. Hay identidad y diversidad a la vez. Iden-
tidad de ser y diversidad de forma. La incorporeidad reviste a menudo un sentido moral, 
en cuanto vida no esclava del cuerpo. Discute en su obra Sobre los Principios (Peri Arjôn) 
presentando doctrinas diversas a este propósito, cosa que Jerónimo, en sus ataques a 
Orígenes no discernió o no quiso discernir. 

        En el resto de las obras de Orígenes no existe noción alguna de incorporeidad final. 
Tanto en el Comentario al evangelio de Juan como en la Exhortación al martirio se refiere 
a una felicidad incorporal. Pero no dice que los justos serán incorpóreos, sino que no vi-
virán según el cuerpo terrestre. Cosa que se puede hacer también viviendo en este mun-
do. A veces se suele proyectar sobre estos textos morales un sentido metafísico. 

         La realidad tricozónica, se verifica ya en la preexistencia: las inteligencias (noûs), 
viven por el espíritu (pneuma) vestidas de cuerpos etéreos. Y también será una realidad 
en la escatología para los justos resucitados. Pues los que resucitarán para la condenación 
tendrán un cuerpo oscuro de demonio y configurado por las tinieblas exteriores; porque 
no poseerán ya el pneuma. Según el Evangelio43, el señor a su regreso de un viaje sor-
prende a su siervo perverso maltratando y golpeando a sus compañeros. Por eso, el mis-
mo señor lo cortará en dos (dijotomései); esto es, le tomará el pneuma mientras que el 
alma y el cuerpo irán a la gehenna. El condenado no tiene pneuma y el infierno consiste 
en esta separación interior del hombre; no obstante parece que el pneuma no se le quita 
definitivamente al pecador, sino que la infinita compasión divina le permite solamente 
caer en sueños por su pecado44; esto quiere decir que el hombre mantendría siempre la 
posibilidad de volverse a Dios. El alma, no obstante, conserva su participación indeleble a 
la imagen de Dios, que puede convertirse en fuente de su tormento irreversible. Ya no hay 
posibilidad de salvación ni de conversión.  Esto en contra de la opinión atribuida a Oríge-
nes de que los condenados se salvarán, aunque la cosa no está del todo dilucidada. La 
palabra aiôn (=eterno) es muy ambigua en el Nuevo Testamento y en la literatura cristiana 
primitiva. Porque puede significar duración larga y eternidad. Cuando Orígenes habla de 
vida eterna no hay duda alguna; pero cuando habla de fuego eterno, nada se sabe con 
seguridad. Problema espinoso y difícil de dilucidar. 
 

                                                           
40

 medida, mensura, cf. PArj 3,2,2; Fragm1Cor 33. 
41

 HomEz 6,6: “La obra de la redención tuvo como origen en el Padre y en el Hijo la pasión del 
amor... caritas est passio”; ComMt 10,23: “Vio a la muchedumbre, y al verlos, se llenó de compa-
sión, porque se encontraba en medio de los hombres; él, incapaz de sufrir, sufrió a causa de su 
amor por los hombres. La emoción le embargó las entrañas”. 
42

 Según 1Cor 15,35-38. 
43

 Lc 12,46; Mt 24,51. 
44

 FragmEp 26, sobre Ep 5,14 
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Un texto para comentar 

“Si no te conoces, tú, bella entre las mujeres, sigue las huellas de tus rebaños, apacienta tus cabritos 
entre las tiendas de los pastores” (Cant 1,8).  

De uno de los siete que la fama celebra entre los griegos como señeros en sabiduría, se ha trasmiti-
do junto con otras, esta admirable sentencia: “Conócete a ti mismo”

45
. Salomón… dice lo mismo 

hablando al alma como a una mujer y con un cierto tono amenazador: Si no te conoces a ti misma, 
oh bella entre las mujeres (Cant 1,8); si no reconoces que las causas de tu belleza están en el hecho 
de haber sido creada a imagen de Dios, por lo cual hay en ti tanto esplendor natural; y si no sabes lo 
bella que eras desde el principio, por más que ahora aventajes ya a las demás mujeres y entre ellas 
seas la única en ser llamada bella, con todo, si no te conoces a ti misma, quién eres, pues yo no quie-
ro que tu belleza sea por comparación con las menos bellas, sino que haya en ti correspondencia 
contigo misma y te pongas al nivel de tu propia dignidad; si no haces todo esto, yo te ordeno que 
salgas y camines sobre las huellas de los rebaños, y que no apacientes ya ovejas ni corderos, sino 
cabritos, es decir, aquellos que por su depravación y su lascivia estarán a la izquierda del rey que 
preside el juicio… Además, si no te conoces a ti misma y vives ignorándote y sin aplicarte con ardor 
al conocimiento, es bien seguro que no tendrás tienda propia, sino que andarás merodeando por las 
tiendas de los pastores; y entonces, entre las tiendas de este o de aquel pastor, apacentarás los ca-
britos, animal inquieto y errátil, carne de pecado. Ahora bien, esto lo sufrirás hasta que por la fuerza 
de las cosas y por experiencia propia comprendas lo malo que es para el alma no conocerse a sí 
misma y su propia belleza…  

Sin embargo, de qué manera el alma se conoce a sí misma, creo que no se puede explicar ni fácil ni 
brevemente; con todo, intentaremos aclarar algunas cosas, entre las muchas que hay, según nues-
tras fuerzas. 

Mi opinión en este caso es que el alma debe abordar el conocimiento de sí misma por doble camino: 
qué es ella misma verdaderamente y de qué manera se comporta; es decir, qué tiene en su substan-
cia y qué en sus sentimientos, de suerte que pueda comprender, por ejemplo, si es de buenos o de 
malos sentimientos, de rectos o de torcidos propósitos; y en el caso de ser éstos ciertamente rectos, 
si tiene el mismo empeño para todas las virtudes, tanto de pensamiento como de obra, o bien sola-
mente para las cosas necesarias y que están a mano. Y también si está en situación de progresar de 
modo que vaya creciendo por la comprensión de las cosas y por el aumento de las virtudes, o se ha 
parado y asentado en el punto al que pudo llegar. Además, si se dedica a cultivarse exclusivamente 
a sí misma, o bien se esfuerza por aprovechar a otros y aportarles un poco de utilidad, ya con la pa-
labra de doctrina, ya con el ejemplo de su obrar… El que quiera otras comparaciones podrá recoger 
en sinnúmero de ellas, por las cuales el alma probará que se conoce a sí misma y que contempla su 
belleza, la que recibió a imagen de Dios en la creación, con tal que haya podido restaurarla y resta-
blecerla. 

Esto es, pues, lo que enseña nuestro pasaje al alma, bajo la figura de la mujer, para que pueda co-
nocerse a sí misma, y dice: Si no te conoces a ti misma, esto es, si no guías tus sentimientos con ayu-
da de las diversas indicaciones arriba mencionadas y si no eres capaz de discernir cada cosa: lo que 
debes hacer y lo que debes evitar, lo que te falta y lo que te sobra, lo que debes enmendar y lo que 
debes conservar; en cambio, si quieres obrar indiferentemente entre las otras almas de la vulgar vi-
da de los hombres (entre las que aquí llama mujeres y entre las cuales tú eres bella por haber recibi-
do ya los besos del Logos de Dios y haber visto los secretos de su cámara del tesoro); si, repito, no te 
conoces a ti misma y en cambio quieres obrar indiferentemente  como el vulgo común, sal y sigue las 
huellas de los rebaños, es decir: te estarás entre el resto del rebaño si, después de todo lo que se te 
ha confiado, eres incapaz de obrar algo egregio y de apartarte del trato gregario, por no conocerte a 
ti misma y estarás no sólo en el rebaño, sino en las huellas del rebaño: y es que vendrá a ser el últi-
mo y postrero de todos el que no comprenda sus preeminencias. Y por eso, en cuanto descuida la 
ciencia, necesariamente se verá zarandeada por todos los vientos de doctrina hacia el engaño de los 
errores (Ef 4,14), de suerte que plantará su tienda ahora junto a aquel pastor, es decir, un maestro 
de la palabra, luego junto a otro; y así en todas partes andará en continuo vaivén apacentando, no 
ovejas, que son animales simples, sino cabritos, y frecuentando la compañía de diversos maestros 
buscados expresamente para esto. Y tal será la pena para la culpa del alma que no se esfuerce en 
conocerse a sí misma y por seguir el único pastor que dio su vida por sus ovejas (Jn 10,11). 

                                                           
45

 Esculpida en el frontón del templo de Apolo, en Delfos. 
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Es éste un aspecto por el que el alma debe comprenderse a sí misma en sus sentimientos y en sus ac-
ciones. Pero hay otro aspecto más profundo y más difícil, por el que se manda al alma que, con todo, 
ya es bella entre las mujeres, conocerse a sí misma. Si esto logra, puede esperar para sí todos los 
bienes; si no, que sepa ya que habrá de salir tras las huellas de los rebaños y apacentar los cabritos 
entre las tiendas de pastores que le son extraños… 

“No hablamos con doctrina de humana sabiduría, sino con doctrina del Espíritu, comparando lo espi-
ritual con lo espiritual” (1Cor 2,13). Por consiguiente, invoquemos a Dios, Padre del Logos, para que 
nos manifieste los secretos de su palabra, aleje nuestro pensamiento de la doctrina de la humana 
sabiduría y nos levante y nos suba a la doctrina del Espíritu, de modo que no hablemos lo que perci-
be el oído carnal, sino lo que contiene la voluntad del Espíritu Santo. El apóstol Pablo nos enseña a 
comprender las cosas invisibles de Dios a través de las visibles, y a contemplar, sobre la base de la 
razón y de la semejanza, las cosas que no se ven, partiendo de las que se ven (Rm 1,20; 2Co 4,18). 
Con ello Pablo nos demuestra que este mundo visible nos instruye sobre el invisible, y que esta situa-
ción terrenal contiene ciertas reproducciones de las realidades celestes (Hbr 9,23), de modo que des-
de las cosas de abajo podemos subir a las de arriba, y por las que vemos en la tierra podemos perci-
bir y comprender las que hay en el cielo. A semejanza de estas realidades celestes, para que se pu-
dieran percibir y colegir fácilmente las diferencias, el creador confirió la forma a las criaturas terre-
nales. Y, como hizo al hombre a su imagen y semejanza (Gn 1,26), quizá también creó las demás 
criaturas a imagen de ciertas realidades celestes por razón de semejanza. Y quizá también cada una 
de las realidades terrenas tienen imagen y semejanza en las celestes hasta tal punto, que el mismo 
grano de mostaza, que es la más pequeña entre todas las semillas, tiene su tanto de imagen y seme-
janza en los cielos (cf. Mt 13, 31ss); y el hecho de que tenga un desarrollo natural tan complejo que, 
aún siendo la más pequeña entre las semillas, se hace el mayor de los arbustos. Tanto que las aves 
del cielo pueden venir y habitar en sus ramas, hace que tenga semejanza, no sólo de cualquier reali-
dad celeste, sino del mismo reino de los cielos. Por eso es posible que también las demás semillas 
que hay en la tierra tengan en los cielos alguna semejanza y razón. Y si esto tienen las semillas, 
también lo tendrán las plantas; y si las plantas, también sin duda los animales; alados, reptiles o 
cuadrúpedos. 

Pero todavía se puede entender otra cosa: como el grano de mostaza no ofrece una sola semejanza, 
es decir, la del reino de Dios y morada de los pájaros en sus ramas, sino que tiene también otra se-
mejanza, a saber: es imagen de la perfección de la fe, tanto que, si uno tiene de fe como un grano de 
mostaza, puede decir al monte que se traslade, y él se trasladará (Mt 17,20; 1Cor 13,2), de la misma 
manera es posible que también las demás cosas terrenas sean portadoras de imagen y semejanza de 
las realidades celestes, no ya en un solo aspecto, sino en varios… 

Por eso, como quiera que al hombre que vive en la carne no le es posible conocer nada de lo oculto e 
invisible, si no concibe alguna imagen y semejanza extraída de lo visible, yo pienso que ésta es la 
razón por la que el que todo lo hizo con sabiduría (Sal 103,24) creó en la tierra cada una de las espe-
cies con tal disposición que en ellas depositó cierta doctrina y cierto conocimiento de las cosas invi-
sibles y celestiales, para que, gracias a esa doctrina y a ese conocimiento, la mente humana vaya 
elevándose al conocimiento espiritual y busque entre las realidades celestes las causas de las cosas 
y, así instruida por obra de la sabiduría de Dios, pueda también ella decir: “Conocí cuanto está ocul-
to y lo que no se ve” (Sab 7,21) (Comentario al Cantar de los Cantares  2,9). 

 
 
Pistas para una reflexión  

¿Qué destacarías en esta exposición del misterio del ser humano? ¿Cómo se concibe la existencia en este mun-
do? ¿Cómo matizarías distinguiendo la realidad estática de la dinámica en el ser humano? ¿Cómo se comple-
mentan? ¿En qué consiste la condenación según Orígenes? ¿Es posible estar condenado ya en esta vida? 
¿Irremediablemente? ¿Cómo? ¿Y qué me dices de la compasión de Dios? 
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IIVV..  LLaa  aannttrrooppoollooggííaa,,  bbaassee  eexxeeggééttiiccaa  ddee  llaa  EEssccrriittuurraa  

Para Orígenes la Escritura tiene tres sentidos: corporal (literal o histórico), psíquico o 
moral, y espiritual, que corresponden también a los tres períodos de la historia de la Sal-
vación: el AANNTTIIGGUUOO  TTEESSTTAAMMEENNTTOO, que es “sombra” de las realidades futuras; el EEVVAANNGGEELLIIOO  

TTEEMMPPOORRAALL, que es el que vivimos en este mundo, en la posesión anticipada de esas realida-
des escatológicas que ahora percibimos a través de un espejo y en enigma46; y el EEVVAANNGGEE--

LLIIOO  EETTEERRNNOO de la beatitud, con su posesión cara a cara. Esas realidades que se mencionan 
son, conforme a un significado platónico, las mismas realidades divinas, “los misterios”, 
que serán contemplados en lo que Orígenes denomina, según el Apocalipsis (14,6), EELL  

EEVVAANNGGEELLIIOO  EETTEERRNNOO
4477, es decir, el conocimiento perfecto de la beatitud. Los mismos bienes 

celestes de la beatitud sólo son participables aquí de manera incompleta. Esas realidades 
corresponden al mundo de las Ideas de Platón.  

EELL  EEVVAANNGGEELLIIOO  TTEEMMPPOORRAALL predicado aquí nos da algo más que la sombra; nos da la ima-
gen. Orígenes distingue aquí entre SSOOMMBBRRAA e IIMMAAGGEENN. La imagen es una participación im-
perfecta de la realidad. La sombra, en cambio, es sinónimo de enigma48. Porque el Evan-
gelio eterno y el Evangelio temporal vienen a ser un único evangelio. No hay diferencias 
en lo que es sustancioso (hypostático). Las diferencias están en las maneras humanas 
(epínoiai) de concebirlo; y si el cara a cara es específico del “Evangelio eterno”, el a través 
de un espejo y en enigma, lo es del “Evangelio temporal”49. Esta última expresión nunca la 
aplica Orígenes al Antiguo Testamento. Aplicada al Evangelio temporal, expresa lo esen-
cial del sacramentalismo: poseemos desde este mundo que vivimos las verdades realida-
des, pero las percibimos ocultas bajo un velo de imagen.  

 

Debemos tener en cuenta que, en la medida en que se acentúa un progreso espiritual, el 
velo de imagen que encubre el misterio en el Evangelio temporal se vuelve poco a poco 
trasparente a la verdad que contiene. Y cuando uno se vuelve definitivamente cara al Se-
ñor, desaparece el velo, y la divinidad de Cristo se trasluce más y más en su humanidad. 
Entonces la carne ya no es una pantalla para el que está dotado de ojos espirituales, ca-
paces de percibir la divinidad

50
. 

A la luz del misterio del hombre, Orígenes concibe el mundo dividido en sensible, que 
afecta a los sentidos materiales, e invisible, objeto de los sentidos espirituales. Esta misma 
dicotomía se refleja también en la Escritura (letra/espíritu). Como en el hombre mismo se 
da esa dinámica hacia la unificación en sí mismo por la acción del Espíritu (Pneuma), Cristo 
por su carne, la Escritura por su letra, espolean al hombre hacia esa vuelta a la realidad 
interior. En este amor por la Palabra de Dios, que le empeña en el sentido literal, su celo 
le lanza a una lectura alegórica que se asemeja a veces a una especie de planteamiento 
algebraico. Si Orígenes se desprende rápidamente del sentido literal de la Escritura, no 
quiere decir que haya negado su vigencia en tiempos pasados, pues aquellas observancias 
y leyes contenidas en el Antiguo Testamento - como todo el libro del Levítico que regula-
ba la vida del israelita – integraban el culto antiguo. Sin embargo, aquel culto no quedaba 
reducido a prácticas externas. Aquellos ritos no podían ser por sí mismos medios de gra-

                                                           
46

 1Cor 13,12. 
47

 hay Biblias que traducen esta expresión del Apocalipsis como “la buena nueva eterna” o “mensa-

je irrevocable” 
48

 El mismo Quintiliano (Inst 8,6,52) define el enigma como alegoria, que es lo más  obscuro. Así, las 
ceremonias de la Antigua Alianza son las sombras de las realidades celestes (Col 2,16-17; Hbr 8,5).  
49

 1Cor 13,12. Según Hbr 10,1 la Ley contiene la sombra de los bienes futuros; pero no la imagen de 
las realidades 
50

 ComCt 3; SermMt 138.  
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cia. Más allá de su materialidad había que discernir una intención espiritual, la del legisla-
dor, a la que requería conformarse: Moisés ha procedido en sus cinco libros como un re-
tórico que crea su estilo y trata de presentar siempre el doble sentido de sus palabras51. 
Esta intención la conocía el pontífice que se sabía la Ley según el espíritu y según la letra52. 
Sin embargo, los ritos sacrificiales preparatorios de la Antigua Alianza han llegado a su fin: 
el sentido espiritual que tenían para los observantes de otro tiempo es lo único que queda 
para los lectores de todos los tiempos.   

Justificación teológica de la exégesis espiritual 

Proviene de que para nosotros, los cristianos, la revelación se identifica a Cristo. Por 
eso, hablando con rigor, el cristianismo no es una religión del Libro; el libro es secundario. 
La revelación es ante todo una persona, Cristo. Que es, según los escritos juánicos, el Lo-
gos, la Palabra, de Dios. Y la Palabra (el Logos) se hace hombre, para traducir su mensaje 
en una persona humana, en actos y en gestos humanos: toda la vida del Logos encarnado 
es Palabra. 

 

La doctrina patrística del Logos tiene un doble origen, hebraico y griego. En ella han confluido 
el tema bíblico de la Palabra (en hebreo: dabar) de Dios, que expresa la acción divina en el 
mundo y que se manifiesta en el Verbo juánico (Por ella se hizo todo...), y el tema del filósofo 
Heráclito y de los estoicos del Logos-Razón. La palabra griega logos tiene dos significados, 
palabra y razón, como más destacados. 

Orígenes recoge en cierto modo los múltiples sentidos de la expresión Logos, pero se 
centra en los dos esenciales. Logos-Razón, que apunta a la racionabilidad del ser humano; 
pues se supone que cada vez que habla dice cosas razonables. Pero el Verbo o Logos es 
además Razón eterna del Padre; no en el sentido que le dará la Teología escolástica a la 
expresión razón, sino en una dimensión más sobrenatural que razonablemente natural. El 
término logikós supone la posesión de la gracia. Se diría incluso que indica el aspecto so-
brenatural en lo natural. Orígenes escribirá: Sólo el santo es logikós, porque posee el Lo-
gos de Dios, que es la Razón y la Palabra de Dios. Esta riqueza de sentido de la expresión 
pasa desapercibida en latín. Agustín capta el problema; por eso se sirve de la perífrasis: 
Verbum (es la expresión latina de Logos) que es razón. 

A través de los antropomorfismos bíblicos, explica Orígenes que Dios se ha manifesta-
do ya a los hombres, a la manera de un hombre: y nosotros no podemos comprenderlo de 
otro modo; como no podemos desentendernos de nuestra experiencia humana. Así se 
explica el misterio de la Encarnación de Dios y de la creación del hombre a imagen de 
Dios, verdades que dominan la antropología espiritual de Orígenes y base de su mística. 
No tenemos otra posibilidad de llegar a Dios más que a través de nuestra experiencia 
humana. Por eso Dios se ha hecho representar en forma humana para ser conocido de los 
hombres. Por la misma razón Cristo se hace hombre, imitando así a su Padre en realidad, 
no en imagen, para hacernos conocer lo divino bajo una forma accesible a nosotros. 

Y nosotros, cuando hablamos de Dios, lo hacemos en forma antropomórfica. Porque el 
hombre lleva en sí mismo la imagen de Dios, y de manera indestructible. Así el antropo-
morfismo de la Biblia representa a Dios como un hombre: El reino de los cielos es seme-
jante a un hombre-rey53. Este hombre-rey es un hebraísmo (=ish). Dios se hace hombre 
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para gobernar al hombre. Y si la revelación es Cristo, la Escritura es sólo revelación si man-
tiene la relación a Cristo, en la medida en que lo expresa y lo muestra. Esto no plantea 
problema alguno al Nuevo Testamento. Pero es necesario que el Antiguo Testamento sea 
también revelación: y para eso se necesita que todo él hable de Cristo. De aquí se deriva 
la exigencia absoluta de la exégesis espiritual. 

Los Padres de los primeros siglos presentan la Biblia como obra a la vez del Hijo y del 
Espíritu, y no distinguen claramente sus funciones respectivas. La Escritura es Palabra 
(Logos) de Dios. Pero Cristo es también Palabra (Logos) de Dios. Y Dios no podría tener 
dos palabras. Tal afirmación hubiera tenido en aquella época, como en la nuestra, un sen-
tido peyorativo. El dilogos (=dos palabras), como el diglossos (=dos lenguas) sería una 
trapacería. De hecho las Escrituras son una sola Palabra con el Logos. La Escritura es en 
cierto modo una encarnación del Logos en la letra, análoga a la carne. No hay más que 
una sola Encarnación, preparada en el AT y expresada en el NT. Orígenes hablará también 
de las encarnaciones en cada uno de nosotros. Pero se trata tan sólo de pequeñas encar-
naciones en relación con la única Encarnación. 

De aquí se deduce que las teofanías, o apariciones de Dios, en el AT, a veces bajo for-
ma de ángel o de hombre, se atribuyan al Hijo. Son apariciones de Cristo. Él es ya en su 
divinidad, antes de su Encarnación, el intermediario entre Dios y los hombres. Por él se 
opera la actividad de la Trinidad hacia afuera. Orígenes, y con él los Padres del siglo II y III, 
ven asociado al Espíritu Santo en las teofanías del Hijo con una función algo distinta. Am-
bos son los agentes de la Economía (=proyecto eficaz de salvación), del Plan de Dios en el 
mundo. Aquí puede explicarse el llamado subordinacionismo de Orígenes, que no supone 
una inferioridad de poder entre el Padre frente al Hijo y al Espíritu Santo, sino una dife-
rencia de funciones. El Padre es el primero frente al Hijo porque es él quien envía. 

Así, Cristo se aparece a Abraham bajo la encina de Mambré, le impide inmolar a Isaac, 
lucha en contra de Jacob, se muestra a Moisés en la llama de la zarza54. La forma de ángel 
o de hombre bajo la cual se manifiesta, se explica para Orígenes en conformidad con su 
hipótesis favorita de la preexistencia de las almas, y la del alma de Cristo: lo hace a través 
de su alma que no habiendo pecado, ha guardado la forma primitiva humano-angélica. Y 
cuando leemos al comienzo de los libros proféticos: la palabra de Dios fue dirigida a Ose-
as, hijo de Beer, a Jeremías, a Ezequiel, a Joel... esta palabra no es otra que su Hijo; porque 
Dios no tiene más que una sola Palabra55. 

El Logos habla por tanto en el AT; y éste no es revelación más que porque habla de él, 
profetiza sobre él, en totalidad. Es una profecía indirecta en la que el exegeta, avanzando 
por las huellas del NT, halla los tipos de Cristo, de la Iglesia, de los sacramentos. 

 
Principales tipos de Cristo 
 

- Isaac, es prototipo de Cristo en un contexto de gozo. Ya tiene esta exégesis sus antece-
dentes en Filón. Isaac es el que ha reído, es la personificación del gozo. Abraham, entre 
Sara y Agar, es aquel que busca la Sabiduría. Sara es la sabiduría. Y para eso tiene que 
buscar la sabiduría por el estudio. A continuación Filón hace una exégesis semejante apli-
cada a los dos patriarcas siguientes: Jacob es aquel que busca la Sabiduría por el ejercicio 
o la ascesis. Lea representa la Sabiduría adquirida, y Raquel, la sabiduría por adquirir. Isa-
ac en cambio, tiene ya la sabiduría, que es Cristo. 
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- Josué, es el tipo de Cristo por el nombre, que en griego es Jesús. Orígenes establece una 
oposición constante entre Jesus Naveh y Jesus meus, iniciando el lado afectivo de la pie-
dad cristiana, único en la antigüedad, que lo aproxima a Bernardo de Claraval. Josué se 
encuentra en oposición a Moisés, que representa la Ley. Es él el Nuevo Testamento, e in-
troduce a los hebreos en la tierra de promisión, que es figura de la Jerusalén Celeste, pro-
metida por Jesús. 
 
- Salomón, que significa el pacífico. Cristo es el verdadero pacífico, según se explaya en el 
Comentario al Cantar. La Reina de Sabá va a encontrar al verdadero Pacífico, Jesucristo, y 
representa a la Iglesia, procedente de las naciones. 
 

La exégesis espiritual es en cierto modo el proceso inverso de la profecía. La profecía 
mira hacia adelante; la exégesis espiritual en cambio se vuelve hacia atrás. La profecía 
corre según el deslizarse del tiempo y en un acontecimiento histórico o contemporáneo 
ve oscuramente el hecho mesiánico o escatológico que figura. La exégesis espiritual se 
alza frente al transcurrir del tiempo y, partiendo del Mesías dado ya al Pueblo de Dios, 
reconoce en las viejas Escrituras las preparaciones y las semillas del cumplimiento actual. 
Pero la exégesis espiritual mantiene un cariz profético en relación a aquél que consumará 
todo en la Escatología. Porque el cumplimiento actual es por espejo y en enigma. Si todo 
el AT es como una profecía del NT ¿mantiene el carácter profético y prefigurativo en to-
dos y cada uno de los detalles? Incluso en las Homilías sobre el Levítico pretende Orígenes 
verlo así. A pesar de la belleza de algunas explicaciones parece que incurre en lo arbitra-
rio, aunque con una justificación: Orígenes, como muchos padres antiguos, tenían de la 
inspiración una idea insuficiente. Se la figuraban como un dictado. Siendo el Espíritu Santo 
el autor de la Escritura, el autor humano a penas cuenta. Entonces, es inconcebible que el 
Espíritu dicte una palabra inútil: cada detalle debe tener un sentido diferente. Para encon-
trar el sentido de una palabra o el simbolismo de un objeto Orígenes busca en toda la 
Biblia los demás empleos de esa palabra, o las menciones de ese objeto. 

Pero la inspiración divina no es un dictado. Los autores inspirados se expresan como 
hombres, incluso si la acción del Espíritu Santo confiere a sus escritos un sentido que les 
sobrepasa. Se puede decir que como Cristo es perfectamente Dios y perfectamente hom-
bre, la Biblia es toda entera un libro humano y un libro divino al mismo tiempo. Las figuras 
de estilo, pleonasmos y otros, quedan como figuras estilísticas. Y no se la puede com-
prender más que poniéndose ante todo en el contexto del autor humano, sea literal, lite-
rario, psicológico e histórico. Orígenes lo hace habitualmente, aunque a veces se puedan 
detectar en este punto algunas debilidades en casos en los que él considera demasiado 
precipitadamente el sentido literal, como si fuera inexistente, declarando que el Espíritu 
Santo ha puesto eso ahí como una piedra de tropiezo para incitarnos a subir al sentido 
espiritual. 

Esta noción insuficiente de la función del autor humano en la redacción de la Escritura 
provoca extrañeza. Se trataba de una concepción, a menudo debatida en la filosofía grie-
ga a propósito de una inspiración poética o mántica y que podía incluso invocar a su favor 
determinados textos de Filón. Pero Orígenes no le sigue en este punto. Piensa más bien 
que el Espíritu Santo pone al profeta en un estado de sobreconciencia y de sobrelibertad, 
y que el profeta no es un instrumento pasivo para proferir las palabras que el Espíritu 
pone en su boca, como la lira accionada por el plectro, sino que colabora consciente y 
libremente con el Espíritu que le inspira. Sólo el demonio obra así sobre los energúmenos 
y los apasionados. 

Ante los reproches de buscar un sentido espiritual en todos los detalles del AT Oríge-
nes se podría haber defendido. Porque las ceremonias y prescripciones jurídicas han sido 
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abolidas por Cristo en su literalidad. Y si no tienen sentido espiritual tampoco tienen para 
nosotros significado alguno. Y si no tienen significado para nosotros, según 1Cor 10,11, se 
reducen a fábulas judaicas56. Así sería el AT fuera de su anclaje en el NT. Todo esto incluye 
una concepción dinámica de la doctrina, mediante el juego imagen-verdad. La imagen es 
la verdad sin cumplimiento. Quedarse en la imagen es el pecado supremo; es pararse en 
el mojón del camino. Lo concerniente a los relatos, según Orígenes, pertenece al pasado. 
Aquí vemos que su punto de vista nada tiene que ver con el del historiador o el del ar-
queólogo. Él se siente ante todo pastor, siempre atento al progreso espiritual de sus 
oyentes. El pasado en este caso importa sólo para el presente. De lo contrario se reduciría 
a mera historia sin significado cristiano ni aplicación práctica. 

La exégesis espiritual en el sentido más preciso del término 

La exégesis espiritual sólo se comprende en un contexto de vida espiritual. Los Padres 
antiguos ignoran la distinción entre lo espiritual y lo intelectual. En Orígenes el exegeta, el 
espiritual y el especulativo se compenetran. Se es intelectual en cuanto ligado a la razón 
conceptual discursiva. Espiritual, en cuanto que pone sus cimientos en la intuición divina. 
Los Padres de la Iglesia abordan todo por lo que son, por sus razonamientos y por sus 
intuiciones. Y Orígenes no es excepción: lo espiritual se halla en todo, en lo especulativo; y 
lo especulativo en su exégesis espiritual. Así, la misma preexistencia de las almas que él 
considera invade su sentido de la contemplación de Dios. 

Pero para que la Biblia no sea el libro sellado de Isaías y del Apocalipsis (Is 29,11; Ap 
5,1), se necesita que una palabra íntima de Dios se haga oír en el alma para que se com-
prenda. El carisma del intérprete es participativo con el del autor inspirado. Además, el 
significado divino no basta; incluso en hipótesis de agotar investigación queda todavía un 
sentido que Dios sólo puede dar a conocer. A este respecto Orígenes sugiere una imagen 
muy entrañable, la del horno, lugar en donde se cuece el pan de la exégesis espiritual. Pan 
que los predicadores deben partir en trocitos, como los Apóstoles en la multiplicación de 
los panes. El horno es el amor de Dios y la inspiración divina. El pan cortable es el sentido 
espiritual. Quien se alimenta de ese pan es el hombre, caracterizado por su inteligencia (el 
noûs platónico), por su facultad dominante (el egemónikon estoico) o por el corazón (la 
kardía bíblico). 

La inteligencia comprende lo divino, porque es la sede de la participación el hombre a 
imagen de Dios, base de la mística de Orígenes. Aquí otra vez se evoca el viejo principio 
ya formulado por Empédocles: Sólo lo semejante conoce lo semejante. Hay que encontrar 
en sí mismo lo que se conoce. Por eso, conocer o comprender es encontrar en sí mismo la 
experiencia interior de cuanto se dice. Conocer es por tanto pasar de una experiencia 
interior (de otro) a la experiencia interior (de uno mismo) a través de una palabra-signo, 
que hacen de intermediario material. Eso indica que somos con-naturales. El hombre 
puede conocer todo lo que hay en el mundo, puesto que es microcosmos, unido por con-
naturalidad a la materia inanimada, a los vivientes y a los demás hombres. Somos sym-
patikoí. 

El conocimiento de Dios se verifica por medio de la imagen. Todo lo divino se encuen-
tra en la imagen. Por eso, cuanto más se desarrolla esta imagen se es más capaz de cono-
cer a Dios57. La visión está en función de la semejanza. Esto quiere decir que si no tuvié-
ramos este conocimiento natural de Dios en nuestra naturaleza las Escrituras serían para 
nosotros un libro completamente cerrado. El conocimiento de la Biblia supone un su base 
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este conocimiento natural de Dios. Cuando leemos a Dios en la Biblia, lo leemos en este 
sentido. 

En todo hombre se manifiesta el deseo. El progreso científico y técnico está en la base 
de este deseo, que en el fondo es un deseo más o menos inconsciente de Dios. Y es la 
semejanza con Dios que hace al hombre un constante descontento. Es lo que le lanza al 
esfuerzo. Como el hombre siente prisionero del mundo, sus esfuerzos no consiguen más 
que dilatar los muros de su prisión. Es la mejor prueba de que en lo más profundo del ser 
humano existe una capacidad de Dios. Y si para Orígenes la naturaleza junto con la gracia 
es la base de la interpretación sobrenatural, no le resulta familiar la distinción entre natu-
ral y sobrenatural. Cada una de las Tres Personas hace una interpretación constante en la 
vida de cada uno de nosotros, en cuanto tenemos el noûs, la mentalidad de Cristo, que 
otorga el Espíritu58. Afirmación frecuente que repite también su discípulo Gregorio Tau-
maturgo: 

Todo lo que dice (Orígenes) no tiene otra fuente que la comunicación del Espíritu divino. El 
mismo poder necesitan los que profetizan y quienes escuchan a los profetas. Nadie podría es-
cuchar a un profeta si el Espíritu mismo, que ha profetizado en él, no le concede la inteligencia 

de sus palabras
59

. 

La Inspiración divina de la Escritura es, en cierto modo, místicamente perceptible al lector: 

El que estudia con esmero y atención los escritos proféticos sentirá en su lectura una especie 
de entusiasmo, y este sentimiento le persuadirá que lo que nosotros creemos que son pala-

bras de Dios no son escritos de hombres
60

. 

Este entusiasmo no se debe comprender según el significado descolorido e impreciso. 
Conforme a su etimología (en-Theos), es el sentimiento experimentado que Dios está ahí, 
que las llamadas “Personas divinas” intervienen constantemente para dar la comprensión 
de las Palabras sagradas.  

En consecuencia, la interpretación espiritual se comprende tan sólo en un contexto de 
contemplación y de oración: la incomprensión o la ignorancia de esta verdad es causa de 
muchos juicios despreciativos y falsos, aplicados a ella. Se ha reprochado a la exégesis 
espiritual el no aplicar el rigor y la objetividad que se propone la exégesis científica de 
nuestro tiempo. Al suscitar esta cuestión, se ponen en paralelo dos formas de interpreta-
ción que no apuntan al mismo objetivo. La exégesis espiritual mantiene en su base el sen-
tido literal y no se la debe confundir con un sentido acomodaticio. Sin embargo, la voz que 
Dios hace oír al alma no está encadenada a palabras y a su sentido objetivo. 

A veces Orígenes pide a sus oyentes que juzguen si el predicador ha hablado desde el 
corazón del Espíritu Santo o de su propio corazón, si es ortodoxo - eclesiástico - o hereje, 
verdadero o falso profeta61. Supone en el pueblo cristiano un carisma de discernimiento 
de la doctrina cristiana: lo que profieren sobre las divinas profecías, no procede de su mero 
sentimiento sino del sentido de Dios. 

Estas interpretaciones están habitualmente de acuerdo con la regla de fe. Y se las pue-
de llamar subjetivas, en el sentido primigenio del término, en cuanto que vienen por el 
sujeto, y no tanto como fantásticas, imaginarias o puramente individuales. El predicador 
elabora con ellas sus sermones, pues no son tan individuales que no se las puedan comu-
nicar a los demás, ni se presentan como las únicas interpretaciones posibles. Vienen a ser 

                                                           
58

 ComJn 10, 28,172; ComMt 14,11; 15,30. 
59

 Disc de agrad. a Orig. 15,179. 
60

 PArj 4,1,6. 
61

 HomEz 2,2. 

www.gprdh.org



22 

 

ocasiones de comprensión62, expresión familiar a Orígenes. O sea, punto de partida para la 
comprensión y la oración. 

Hay que comprender la función del predicador según Orígenes, cuando sugiere un sen-
tido espiritual, como la tradición cristiana atribuye al director espiritual. Lo expresa en un 
fragmento sobre la 1Cor,11: 

El maestro humano sugiere algunas ideas. Tomemos como ejemplo a Pablo enseñando a Timo-
teo. Timoteo recibe de Pablo sugerencias y va por sí mismo a la fuente de donde Pablo ha ve-
nido; allí saca, y llega a ser como Pablo. 

El maestro cristiano es un intermediario que ayuda a entrar en contacto con Dios en la 
oración. Pero cuando ya no se tiene necesidad de él, se retira. Muchos que conocieron a 
Orígenes destacaron la modestia con la que presentaba sus interpretaciones; y con fre-
cuencia solía decir: Si alguien encuentra algo mejor estoy dispuesto a aceptarlo y a apoyar 
su parecer. Su interpretación es un ensayo personal, discutible pero comunicable, para 
alcanzar el sentido profundo de un pasaje en cuestión. 

Estas interpretaciones tienen a menudo por objeto el comportamiento del cristiano en 
el tiempo que separa las dos venidas de Cristo. Si ha habido hasta ahora una referencia 
predominante a la exégesis espiritual del AT, que ve en Cristo a Aquel que abre el senti-
do, se advierte en esto uno de los aspectos esenciales de la exégesis del NT. 

Las nuevas Escrituras se mantienen proféticas, porque la Encarnación prefigura la ve-
nida gloriosa del fin de los tiempos, y hace adivinar las verdaderas realidades que enton-
ces serán descubiertas. Pero no hay un estricto paralelismo entre el AT y el Evangelio vivi-
do en esta vida - el Evangelio temporal -, y por otra parte el Evangelio eterno de la beati-
tud; pues no existe más que un solo Evangelio. La exégesis del NT será en buena parte la 
aplicación a cada cristiano de lo que se dice de Cristo, una interiorización en cada uno de 
los hechos, de los actos y de las virtudes de Cristo. 

¿De qué me sirve decir que Cristo ha venido a la tierra en la sola carne que he recibido de María, 
si yo no muestro que ha venido también en mi carne?

63
. 

La mayoría de los temas espirituales, cuya paternidad o propagación se atribuyen a 
Orígenes, expresan la interiorización del cristiano, la apropiación por el cristiano de todo 
lo que ha dicho Cristo. De aquí los términos místicos, que tienen una dimensión individual 
y colectiva, al mismo tiempo. Es que la salvación es a la vez asunto personal y eclesial. El 
comentario al Cantar de los Cantares pasa sin problemas, y a veces sin transición, de la 
Iglesia-esposa al alma-esposa, ambas expresiones dependen entre sí. El alma fiel es espo-
sa de Cristo porque participa de la Iglesia-Esposa; y cuanto mejor se porta como esposa 
por la perfección de su vida cristiana, hace a la Iglesia más Esposa. Lo mismo se podría 
decir de la Iglesia-Templo, y del Rebaño del Buen Pastor.  

Alcance histórico y actual de la exégesis espiritual 

Cristo, Palabra de Dios, ha hablado y vivido con sus apóstoles y su doctrina es transmi-
tida a la vez por su vida y sus palabras. Ha explicado el AT a sus discípulos. El Espíritu San-
to que les ha prometido deberá enseñarles todo...64. Este mensaje no ha llegado a los 
apóstoles bajo la forma de un conjunto de proposiciones que hubiesen podido expresar... 
Se trataba de un comienzo de toma de conciencia, que se iba a continuar en la historia de 
la Iglesia, siempre progresiva en orden al mensaje de Cristo con todo lo que él implica; y 
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que arranca con la Iglesia apostólica a través de su enseñanza, su catequesis, su liturgia, 
antes incluso de la redacción del NT. 

 
Pistas para una reflexión: 

¿Qué es la exégesis espiritual? ¿Qué concepción presenta a Cristo la exégesis espiritual? ¿Es posible mantener 
una cohesión cristiana sin una vinculación con la Escritura? ¿Qué función desempeña el AT en el ejercicio de la 
exégesis espiritual? ¿Valdría la comparación del caleidoscopio para expresar la riqueza de la experiencia cris-
tiana? ¿Podrías explicarlo? ¿Es compatible una gnosis cristiana sin la exégesis espiritual? ¿Qué problemas o 
dificultades encuentras en este campo que sugiere Orígenes?... Y otras cuestiones que se te ocurran. 

  
 

VV..  EExxééggeessiiss  yy  eexxppeerriieenncciiaa  eenn  llooss  mmiisstteerriiooss  ddee  llaass  EEssccrriittuurraass   
 

La Escritura se expresa en lengua metafórico. Por eso, el exegeta de “transportar” lo 
que se dice “por fuera” llevándolo “hacia-dentro”, paso de la letra al espíritu. Hay que 
entender de “manera secreta” (kekryménôs), es decir, según el sentido “oculto”65. Este 
trabajo de trasposición enaltece el texto, y lo sitúa en otro registro, por un camino inverso 
al acontecido en la redacción de los textos sagrados. Puesto que la función del texto en-
criptado es de ser completamente metafórico, de la metáfora hay que remontarse a las 
realidades de orden espiritual, pasar siempre de lo visible a lo invisible.    

Mas para trasponer el sentido literal al registro espiritual no basta el examen del texto: 
se requiere conocer la clave que permita pasar de un registro al otro. Aquí vale la pena 
detenerse en el comentario origeniano sobre el evangelio de Mateo. Se advierten tres 
fases en su lectura de las parábolas. Primero, da una interpretación de conjunto, lo que 
llama una visión global, una perínoia66, es decir, una lectura a grandes rasgos. Esto puede 
traer la consecuencia de sacar una primera lección moral67. En un segundo tiempo, pro-
pone que se tome el texto palabra a palabra. No se trata tanto del examen gramatical de 
lo que el texto indica secretamente68. Por ejemplo, la palabra “viña” proporciona una 
nueva clave que permite trasponer el texto en otro registro: todos los detalles de la pará-
bola de la viña servirán para describir la manera cómo Dios ofrece su enseñanza en las 
Escrituras. Lo mismo podríamos decir a propósito de la historia de David y de Urías. El 
problema es siempre el mismo: una palabra de un texto, un vocablo - por ejemplo el 
nombre de Urías - puede reconocerse como portador de un sentido alegórico y ser así el 
punto de partida de una interpretación de todo el pasaje bajo el sentido alegórico que 
apunta. Pero es preciso ver si esta interpretación parcial del texto facilita un sentido co-
herente al conjunto. Orígenes plantea una exigencia: no basta haber dado con una inter-
pretación genial a una palabra aislada; hay que llegar, a partir de una nueva idea del texto 
sugerida por cualquier palabra, a una interpretación completamente coherente. Esto eli-
mina una cierta fantasía alegórica, y pone el acento sobre la preocupación de Orígenes de 
encontrar la coherencia de la enseñanza espiritual de los textos, el encadenamiento  de 
los sentidos queridos por el Espíritu. 

La Biblia se explica por la Biblia: Todas sus partes se corresponden, se completan, se 
esclarecen unas por las otras. La interpretación de una palabra, de un versículo no debe 
ser puntual, debe relacionarse al sentido de toda la Biblia, a la panorámica de Dios que 
habla en esos textos. El método hermenéutico de Orígenes, en su técnica y sus presu-
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puestos, es muy semejante al método targúmico. La venida del Logos encarnado ha escla-
recido el sentido de la Alianza. Y todos los textos del AT, esclarecidos, dejan ver entonces 
que toda la Biblia habla de él, de su venida, de sus misterios y del Reino de Dios al que da 
acceso. 

La verdad es “indecible”: el más allá de lo que está escrito 

Las palabras por sí solas son inservibles; y el lenguaje humano empleado en las Escritu-
ras no puede significar adecuadamente lo divino. Para expresar las realidades divinas, dice 
san Juan, se necesitarían libros “que el mundo entero sería incapaz de contener”69. Esta 
imposibilidad no se refiere a cantidad de cosas que habría que decir, sino a la sublimidad 
de las realidades divinas “que no solamente no pueden ser escritas, sino que no pueden 
anunciarse incluso por la lengua carnal ni ser significadas en los dialectos ni en las pala-
bras humanas70. Esta insuficiencia de lenguaje se aplica principalmente respecto a los 
temas más secretos: la divinidad de Jesús, el misterio del Juicio y del final de los tiempos, 
el sentido secretos de las parábolas que Jesús ha dado a sus discípulos pero que ellos no 
han podido consignar por escrito71. 

La Biblia está compuesta de palabras, y se la denomina “escritura”, pero es preciso 
hablar también de “lo que está más-allá de lo escrito”72. Algunos textos de Orígenes em-
plean esta expresión73: esta agua de Jesús se asemeja a “lo que está más-allá de lo escri-
to”74. Los gnósticos creen que se les ha trasmitido a ellos lo que el ojo no ha visto…75. Y si 
las Escrituras, porque precisamente son “lo que está escrito”, no son más que una intro-
ducción. Sin embargo en el texto mismo de las Escrituras el lector tiene “el espíritu de 
Cristo” por el que irá descubriendo lo que está más-allá de lo escrito. 

La iluminación 

Orígenes suscribe el criterio de Platón afirmando que el primer Bien es absolutamente 
inexpresable y que llega al alma “de improviso, después de una larga frecuencia, luz que 
se enciende76. Moisés y los profetas han sabido también ellos que el primer Bien es inde-
cible y si han escrito que Dios se ha manifestado, han suscitado la manera de buscar 
“cómo” se ha manifestado a los son capaces de hacerse semejantes a quienes Dios se ha 
manifestado, no a los ojos de sus cuerpos sino en un corazón puro77. 

El corazón puro, el alma de buena fe, lo que Orígenes denomina también “el sentido 
divino” que está en el hombre, especie de lugar interior sensible a lo que proviene de 
Dios, esto es lo que en el hombre recibe la iluminación del sentido revelado: lo que no es 
“el intelecto”, sino el órgano completamente a la vez de la comprensión, del amor y de la 
voluntad que anima la acción. 
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La iluminación viene al alma “a consecuencia de una prolongada unión” con Dios, decía 
Platón. Orígenes cree también que el sentido profundo de los textos se abre a quienes se 
han consagrado pacientemente a su estudio78. Aquí la metáfora de “tocar” y “tocar a cie-
gas” o “palpar”, antes que “ver”, le sirve para expresar ese contacto entre el alma y la 
realidad divina. Por este motivo, en el decurso de su exégesis, ante un pasaje complicado, 
evoca a la mujer que se atrevió a tocar el vestido de Jesús y quedó curada79. El manto de 
Jesús figura las palabras de los textos bíblicos. Por tal motivo, modifica el verbo “tocar” 
del relato evangélico (áptesthai) y dice que va a “palpar” (psêlaphân) las palabras de vida, 
empleando el verbo utilizado en la 1ª carta de Juan (1,1). Orígenes va hacia las palabras 
del texto como ciego, avanza a tientas en la oscuridad de las Escrituras80. Tantear es tam-
bién tocar repetidamente, rumiar como los monjes del desierto el nombre de Jesús, frotar 
las palabras81. 

Después de un largo trabajo de paciencia y humildad, puede venir de repente la luz al 
alma, un fuego que surge. Orígenes evoca la experiencia de los dos de Emaús82. Tal es la 
paradoja del Orígenes exegeta. 

Las Escrituras, libro sellado y oscuro 

El Salterio no forma parte de los libros oscuros de la Escritura; no es comparable, ni a 
los Profetas, ni a las obras alegóricas como el Cantar de los Cantares, ni a los Proverbios, 
cuyo estilo es por definición enigmático. Sin embargo, como todos los libros del Antiguo 
Testamento, contiene “figuras” de salvación; por tanto, está escrito “de forma oculta”. 
Frecuentemente profetiza a Cristo bajo la figura de David. Por otra parte el autor del Sal-
terio ha reconocido que ha escrito de forma enigmática, cuando dice: “Abriré mi boca en 
parábolas, proferiré enigmas…83 y, en su salmo de arrepentimiento, ha reconocido haber 
recibido la revelación “de las cosas oscuras y de los secretos de la sabiduría”84. Orígenes 
cita este versículo acompañándolo de la glosa siguiente: “si se leen los salmos, se puede 
ver que libro está repleto de múltiples doctrinas sabias”85. Antes de emprender la inter-
pretación del Salterio, Orígenes juzga oportuno advertir a su lector que procederá a des-
criptar estos textos, que buscará en ellos el sentido oculto bajo giros enigmáticos y oscu-
ros.  

Las “claves” de las Escrituras 

Orígenes utiliza aquí y en otra parte, dos textos que presentan las Escrituras como tex-
tos “cerrados”, teniendo necesidad de “claves” para ser comprendidos: por una parte el 
pasaje de Ap 3,7 sobre “Quien tiene la clave de David”, es decir, el Logos que tiene el po-
der de abrir y cerrar; por otra parte, la palabra de Jesús reprochando a los escribas de no 
haber penetrado en las Escrituras y de no haber facilitado la entrada al pueblo judío, 
cuando ellos tenían la clave, “la clave del conocimiento”86: “Las Escrituras son como una 
casa única, en el interior de la cual hay múltiples estancias cerradas a llave; la llave que 
corresponde a cada cuarto no está situada cerca de esa estancia, sino en otra parte, junto 
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a otro cuarto; es preciso buscar la clave del cuarto que se quiere abrir - un libro o un pasa-
je bíblico - junto a otras piezas de la casa, es decir, en otros lugares de la Escritura. Esas 
claves, mezcladas si no perdidas, “dispersas”, son capaces de abrir, es decir, de interpretar 
los textos. Son “los puntos de partida de la comprensión”, el principio de interpretación. 

La imagen de las claves, que han cerrado las puertas de la Escritura que sólo puede 
abrir Aquel que tiene la clave de David, es tan tradicional que puede sencillamente ser 
recordada en algunos textos mediante el empleo del participio “cerrado” para cualificar a 
las Escrituras con el mismo título que “lo oculto”87. Orígenes pone con frecuencia esta 
imagen en relación con el verbo llamar, que lee en Mt 7,7. 

La cita de Ap 3,7 proporciona una fórmula: “… abre y nadie cerrará, cierra y nadie 
abrirá” que proviene de Is 22,22. Ese es el Logos. A propósito de la correa de la sandalia 
que Juan Bautista no es digno de desatar88, ve un símbolo de la oscuridad de las Escritu-
ras: “Único es el lazo de la oscuridad y única también la clave del conocimiento. El más 
grande de entre los hombres no es capaz de desatar por sí mismo, o de abrir, pues sólo 
aquel que ha atado y que ha cerrado puede conceder a quien quiere el poder de desatar 
la correa de las sandalias o de abrir lo que está cerrado a llave”89. 

A la imagen de las claves que cierran las Escrituras, se asocia la del sello que sella el li-
bro según Is 29,11, citado en Ap 5,1ss. Orígenes interpreta el sello del “Poder” del Padre 
que ha hecho don de las Escrituras. El libro “cerrado con un sello” es comentado por Orí-
genes en conformidad con los reproches del Señor a los profetas90: las Escrituras son se-
lladas para los judíos; el libro es cerrado a llave mediante la oscuridad y no ha quedado 
abierto por la explicación” 91. La claridad (saphéneia) la obtendrán quienes conocen a Je-
sucristo (Logos Saphenistês).  

La oscuridad de las Escrituras: un lenguaje enigmático a descifrar: Prov 1,6. 

Este texto de Proverbios anuncia que el sabio sabrá comprender "la parábola y el dis-
curso oscuro, y las palabras de los sabios, y los enigmas”. Los términos parecen describir 
para Orígenes el contenido de las Escrituras que están “llenas” dice “de parábolas, de 
discursos oscuros y de enigmas”92. Los escritores inspirados han reconocido la oscuridad 
deliberada de su estilo. El libro de los Números93 menciona a los “que hacen enigmas” que 
Orígenes asimila a los redactores del AT que han hablado en la Ley y los profetas94. Estos 
mismos términos los reagrupa Orígenes95 para demostrar a Celso que las Escrituras tam-
bién se dirigen a gente inteligente a quienes se pide un esfuerzo de búsqueda: David en el 
Sal 50,8 evoca “las cosas oscuras y los secretos de la sabiduría” que le han revelado; Sa-
lomón ha enseñado la sabiduría “bajo forma breve” (brajylogía); y de una manera general, 
para ejercitar la inteligencia de los oyentes, el Logos ha hecho de ello que las cosas se 
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digan “una en enigmas, otras en lo que se llama discursos oscuros, otras en parábolas, 
otras en cuestiones que hay que adivinar”96. 

Estos giros enigmáticos corresponden al “segundo objetivo” del Espíritu que inspira las 
Escrituras, y que consiste en ocultar el sentido profundo para reservar a los más celosos 
las verdades secretas. Orígenes distingue por ejemplo en los Profetas dos tipos de lengua-
je: “todo lo que era útil que los oyentes comprendieran inmediatamente, lo que contri-
buiría a la corrección de sus costumbres, eso, lo han dicho según el querer divino sin ocul-
tarlo; pero lo que era más secreto lo han hecho objeto de revelación, requiriendo una 
contemplación que supere la escucha común. Por eso se llaman discursos oscuros, y lle-
van el nombre de parábolas y de proverbios97. 

La expresión “palabras oscuras” que se encuentra en el título de la Filocalía 12, desta-
cada en los textos de Orígenes en referencia a la Escritura, es específicamente primorosa 
porque presenta un ejemplo del vocabulario bíblico de la tiniebla (skotos), tomado en un 
sentido favorable98. El vocablo skotos puede referirse al Bien, dice Orígenes: Dios se ha 
manifestado a Moisés en medio de la tiniebla99; el salmo 17,12 anuncia a Dios rodeado de 
la tiniebla para ocultarse, porque la riqueza de nociones que le conciernen no puede ser 
conocida de las criaturas100; si se duda, continúa Orígenes ante estas interpretaciones que 
se tome en consideración las “palabras oscuras”, “los tesoros oscuros secretos, invisibles” 
y las “parábolas”; esos tesoros oscuros han sido develados en Cristo, y tal es la tiniebla de 
la que se rodea Dios. La tiniebla de las Escrituras es buena porque, si ella oculta a Dios, 
puede llegar a ser luz para los que se acercan a la Luz y se amparan de ella101. 

El rigor de composición de las Escrituras 

Dios está presente en la creación y en las Escrituras. Los términos que cualifican la pre-
sencia y la acción de Dios-providencia en el mundo cualifican también la presencia y la 
inspiración divinas en las Escrituras: Dios está ahí presente por su arte, su Palabra, su sa-
biduría, su potencia, su Espíritu. Todas estas palabras tienen un sentido sobre dos regis-
tros: animación del mundo, inspiración de las Escrituras. Igualmente, los verbos por los 
cuales los partidarios de la providencia universal, estoicos o cristianos, describen la acción 
de Dios que recorre y alcanza a las partes más insignificantes del universo e indican tam-
bién que la inspiración divina recorre todos los textos, que el pneuma divino lo llena todo. 

Esta acción divina, en el mundo y en las Escrituras, se extiende “hasta las partes más 
insignificantes” de la creación, hasta la letra más pequeña del texto. La idea, a menudo 
expresada por Orígenes, es la de los estoicos para la providencia: la Naturaleza, madre 
universal, ha puesto en los seres más insignificantes “huellas” de la “razón” natural que 
asegura la supervivencia de este ser; extiende hasta a los animales más pequeños una 
especie de “imitación” de la razón de los vivientes más grandes; inserta en la menor par-
cela algún “carácter propio” que asegura la salvación  de esta parcela102. De la misma ma-
nera, Orígenes dice para las Escrituras que la menor parte del texto contiene “huellas de 
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la Sabiduría” que las inspira, que la inspiración divina alcanza hasta la letra más insignifi-
cante103. Si la providencia es minuciosa (el conocimiento que Dios tiene del mundo alcan-
za hasta los objetos más insignificantes, las palabras de la Escritura también han sido cal-
culadas con el mayor rigor104.  

Cuando se trata de las Escrituras, eso quiere decir que han sido inspiradas por el Espíri-
tu Santo “de manera muy precisa”, exactamente como si pudiera decirse que el hombre 
pudiera comprender las “razones del arte divino” en el mundo, y las encontrara con toda 
precisión. Orígenes se apoya aquí como en otras ocasiones en el salmo 11.7, que compara 
las palabras del Señor a la plata pasada al fuego y siete veces purificada. El mismo comen-
tario se hace a propósito del salmo 118.140: las palabras de Dios son el resultado de un 
examen reflexivo. Ninguna sílaba está escrita al azar. 

La gnosis verdadera en la fe y la connaturalidad en los  misterios de las Escrituras 

Para conocer hay que creer primero. El conocimiento se expresa en una especie de 
evidencia. Así, el conocimiento supone la perfección de la fe. En este sentido el conoci-
miento y la fe no se corresponden exactamente a la respuesta dada por Jesús a Tomás105. 
Aquí sería: porque he creído, he visto. Expresa el conocimiento místico como el resultado 
de la fe. 

Hay que contar especialmente con el carisma de la sabiduría, la virtud suprema, como 
participación en la sabiduría de Dios. La sabiduría es la denominación suprema de Cristo, 
la epínoia (=denominación, o título) superior, anterior al Logos, la más antigua. Porque 
Cristo es “el mundo inteligible” que contiene las ideas y las razones de las cosas, el plan 
del mundo y los gérmenes de los seres. El Logos es segundo por relación a la Sabiduría, 
porque expresa lo que hay en la Sabiduría. El carisma de la sabiduría hace conocer las 
realidades divinas por una especie de connaturalidad íntima. Estamos tratando una no-
ción indudablemente mística. 

El espiritual se baña en lo divino, y conoce la realidad divina por connaturalidad. Pero 
este conocimiento es progresivo. Porque si Dios se entrega, el alma no lo capta más que 
en la medida en que va haciéndose capaz. Y precisamente la divinidad está como filtrada a 
través del hombre-Jesús. Hay que tener ojos espirituales y en general el resto de los senti-
dos espiritualizados; hay que ser capaz de ver a Dios en el hombre-Jesús. Y no ser como 
Pilatos o como Herodes, ni como los judíos que le han condenado, que vieron a Jesús, 
pero no su divinidad. Los mismos apóstoles la vieron progresivamente. Hay que subir con 
los tres apóstoles la montaña de la Transfiguración para ver en la cumbre la divinidad que 
se transparenta a través de la humanidad de Jesús.  

Pero ¿qué objetivo se propone el gnóstico cristiano? Simplemente los Mysteria106 
(=misterios). El mismo concepto de misterio supone una paradoja extrema, dado que el 
misterio, de suyo incognoscible, es el objeto supremo del conocimiento. Es equivalente al 
“mundo inteligible platónico”, en donde se da la existencia completa y la inteligibilidad 
perfecta. La realidad sensible, en la que nos situamos, es la imagen de esos misterios. Se 
nos abre aquí, como en Platón, una iconología (=imaginería) general. Si el hombre es ima-
gen de Dios, los seres que le rodean son imágenes de la realidad divina, y participan en la 
realidad de su modelo por sus existencias y su inteligibilidad. Pero ¿a qué corresponden 
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los misterios? Sin duda a las ideas, los distintos logos que, según los estoicos, sirven de 
modelo para la creación de los seres. Según Orígenes en su Comentario a Juan, el Logos 
ha hecho el mundo, como un arquitecto construye una casa, según el plan que tiene en su 
cabeza. Hay misterios de inteligencias humanas y angélicas, misterio del Logos y misterio 
de Dios. 

Los misterios se reducen a una sola persona: el Hijo, que es la suma de todos los miste-
rios. Él es de suyo incognoscible, por ser tiniebla, en cuanto oculto; y pese a ello, objeto 
supremo del conocimiento, que debe ser conocido progresiva, parcial y gratuitamente. 
Aunque en realidad las Tres Personas colaboran en el fondo del alma, dando libremente y 
por amor el conocimiento de ellas mismas. Mas para comprender los misterios es necesa-
rio un alma espiritualmente acorde con ellos. Si no está preparada para la revelación pue-
den resultarle inútiles e incluso dañosos, como un alimento demasiado fuerte dado a un 
enfermo. Aquí se destaca un eco del llamado arcano, propio de la literatura apologética 
del siglo II, frente a las posibles calumnias de los paganos por una falsa comprensión de 
ciertos misterios, como el de la Eucaristía. 

Para proteger el misterio se nos ofrece la realidad en arcano, esto es, envuelta en el 
símbolo; símbolo que debe ser sobrepasado hacia el misterio. La permanencia en el 
símbolo es el pecado por antonomasia para Orígenes; porque entorpece el impulso del 
alma que debe continuar su camino hacia el misterio. Por eso, el Antiguo Testamento 
tiene que sobrepasarse. Aquí radica el pecado de los Judíos. Hay además diferencias de 
grado entre las dos Alianzas con relación al Evangelio Eterno, el mundo escatológico de 
los misterios divinos. Mientras permanecemos en este mundo poseemos las realidades 
misteriosas, pero ocultas bajo el velo de los símbolos. Debemos ir sobrepasando este velo 
para acercarnos a la realidad. De aquí se deriva nuestro comportamiento ante los sacra-
mentos. 

En un texto bastante sorprendente107 Orígenes anima a proseguir la lectura de la Biblia 
a quien se siente tentado de abandonarla bajo el pretexto de no comprender absoluta-
mente nada. La lectura de la Escritura actuará en el lector, eliminando los áspides y víbo-
ras que están en el alma. Esto no quiere decir que haya en ella algo de magia. Leer la Es-
critura es un acto de buena voluntad, inspirado por el deseo de comprender. Pero la Pala-
bra actúa, incluso si se tiene la impresión de no entender nada, porque el contacto con 
ella es fundamentalmente una oración. La lectura de la Escritura es un acto sacramental 
en el que Dios responde a la oración del hombre. Por eso el análisis del conocer denota 
una actividad de orden decididamente místico. 

Orígenes, como su coetáneo Plotino, el considerado padre del neoplatonismo, suele 
poner de relieve el vocablo prosbolê (=lanzamiento), que expresa el impulso de la visión o 
del pensamiento hacia su objeto. La rama suprema de la divina sabiduría, según el prólogo 
al Comentario al Cantar de los Cantares, es la enóptica108, o quizá mejor, la epóptica, 
término que Rufino traduce por inspectiva, es decir, la ciencia de la visión y la contempla-
ción. No solamente la sabiduría de los bienaventurados caracterizada por la prosbolê está 
despojada de sonidos, de palabras, de símbolos y de tipos109, sino que puede existir ya en 
esta vida en una oración orientada a Dios, no turbada por ningún fantasma de imagina-
ción110. Ahí el contemplativo se convierte en espectador directo del Logos. La dualidad 
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objeto-sujeto, todavía supuesta en el tema de los cinco sentidos espirituales, tiene que ser 
superada, pues el conocimiento es unión; o, para emplear un término grandemente re-
alista y varias veces utilizado, mezcla. En este sentido, Dios no conoce al pecador: No os 
conozco; no sé de dónde sois. Porque a causa de su rechazo Dios no se mezcla con ellos. 
Ciertamente que Dios conoce al pecador por el hecho mismo de haberlo creado según la 
Imagen, que no puede nunca perder, pero no lo conoce en tanto que pecador, porque el 
pecado es nada111. 

El conocimiento implica unión, y es amor. Orígenes se apoya para mostrarlo en el sen-
tido hebreo del verbo conocer, utilizado para expresar el acto de amor humano: Adán 
conoció a Eva su esposa112. Es la definición última del conocer, confundido con el amor en 
la unión. Así se excluye todo panteísmo: como el hombre y la mujer son dos en una misma 
carne113, de la misma manera, Dios y el creyente llegan a ser dos en un mismo espíritu114. 
Orígenes se refiere siempre a la concepción del Logos y a darlo a luz. Constituye la exége-
sis espiritual del Nuevo Testamento, en cuanto se aplica a cada cristiano lo que se dice de 
Cristo. Y si el alma debe engendrar al Logos, María es el modelo: Junto a toda alma virgen 
e incorrupta, que ha concebido del Espíritu Santo a fin de engendrar la Voluntad del Padre, 
está ahí la Madre de Jesús115. 
 

Hay que decir que de todas las Escrituras los Evangelios tienen la primacía; y entre los 
Evangelios, la primacía lo tiene el de Juan, pero nadie puede captar su sentido si no se re-
cuesta en el pecho de Jesús y no ha recibido a María por Madre. Y para ser otro Juan hay 
que llegar a ser tal que se sienta aludido por Jesús como siendo el mismo Jesús, pues María 
no ha tenido otro hijo que Jesús, según la mejor opinión sana, cuando Jesús dice a su ma-
dre: He ahí a tu hijo; y no: he ahí que este hombre es también tu hijo. Es como si dijera: He 
ahí a Jesús que has dado a luz; pues cualquiera que llega a la perfección, y puesto que Cristo 
vive en él, Cristo dice a María de él, he ahí a tu hijo, Cristo

116
. 

 
 
Un texto para comentar (La oscuridad eficaz) 

Esas lecturas son de gran utilidad para el que puede comprender la verdadera naturaleza de la 
herencia distribuida por Josué (Jesús) a los hijos de Israel, y para aquel que es capaz de subir hasta la 
tierra santa, la tierra verdadera, la tierra auténticamente buena y que, al mero enunciado de los 
nombres, capta la correspondencia entre la descripción de los lugares y la diversidad de las reparti-
ciones. Pero como es difícil encontrar a alguien que saque tal provecho, queremos animar a nuestros 
oyentes a no desanimarse ante las cosas que se les lee. ¿Qué razón hay para no desanimarse escu-
chando esas lecturas? Esta es la clave: las palabras o entonaciones mágicas encierran una fuerza 
intrínseca y el que se queda cautivado por ello sufre, aún sin comprenderlas, la influencia de esos pa-
labras – encantamientos que, según su naturaleza, aportan al alma y al cuerpo daños o curación - 
igualmente, créeme, no existe canto mágico más intenso que el simple enunciado de los nombres de 
la Escritura santa. Existen en nosotros capacidades excelentes que se alimentan con esas palabras, 
mágicas de alguna manera, pues mantienen con nuestras capacidades cierta connaturalidad; e in-
cluso, aun cuando no las comprendamos, esas energías embargan el sentido de las palabras; su 
fuerza se acrecienta en nosotros y se convierte en una ayuda activa para nuestra vida. Que existen 
en nosotros capacidad invisibles y que son incontables nos los muestran las palabras de los Salmos: 
“Bendice alma mía al Señor, y todo lo que está en mí bendiga tu santo nombre” (Sal 102,1). Hay 
pues en nosotros tan cantidad de potencias asociadas a nuestras almas y a nuestros cuerpos; y, 
siendo santas, la lectura de las Escrituras les es una ayuda provechosa y una fuente de energía, in-
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cluso si a nuestra inteligencia le parece que pierde miserablemente el tiempo, como está escrito: Mi 
espíritu está en oración, pero mi inteligencia permanece estéril (cf. 1Cor 14,14). Comprende pues, 
que si sucede que nuestra mente se siente incapaz de percibir algún fruto, las potencias que asisten 
a nuestra alma y todo lo que está en mostros encuentran en las Santas Escrituras y en las listas de 
los nombres un alimento espiritual que aumenta su fuerza activa en beneficio nuestro. Todavía más, 
si las capacidades para el bien están en mostros como  impregnadas, estimuladas animadas por es-
tas listas de nombres bíblicos, las potencias hostiles que se agazapan en nosotros, quedan como 
subyugadas y vencidas por estos sonidos divinos y, una vez vencidas, se disipan. Si alguien de voso-
tros se ha visto prendido por cantos de sirena, y ha visto ha visto agazaparse algún áspid u otro rep-
til venenoso, que no se desanime, que se aplique a leer la escritura de esta manera: cuando la lee sin 
comprender, el oyente a veces se desanima y descorazona. Que crea pues que los áspides que están 
en él, que las víboras que cobija, pierden su fuerza ante los remedios que aplican los médicos, es de-
cir, el sabio Moisés, el sabio Jesús o los sabio y santos profetas. 

No nos desanimemos, pues, al oír las Escrituras que no entendemos, pero que se haga en mostros 
conforme a nuestra fe; pues creemos que toda Escritura es útil, puesto que está inspirada por Dios. A 
propósito de esas Escrituras. Habrá, por tanto, que adoptar una u otra de esas afirmaciones: o bien 
no son inspiradas puesto que no son útiles – es el punto de vista del infiel – o bien admites como fiel 
creyentes que, puesto que son inspiradas, que son útiles. 

Nos conviene saber bien que lo que es útil con sucede a menudo sin que tengamos conciencia de 
ello. Se nos recomienda, por ejemplo, tomar un alimento para aclarar nuestra vista; al tomarlo, no 
tenemos en modo alguno conciencia de que nuestro ojo ve mejor; pero al cabo de uno o dos días el 
alimento que debe fortificar nuestra vista ha sido asimilado y  nos damos cuenta experiencialmente 
que nuestro ojo ha mejorado. Se podría constatar el mismo resultado para los alimentos útiles en 
muchas partes de nuestro cuerpo. 

Así, pues, cree también en la utilidad de la santa Escritura para tu alma, incluso si la inteligencia no 
saca fruto de las Escrituras en una lectura inmediata y sencilla. Pues esta lectura embarga las poten-
cias que forman parte de nuestra persona; alimenta las buenas y elimina las malas

117
.    

Pistas para una reflexión 

Lee despacio y con atención esta introducción al texto; Procura no te entorpecerte con el vocabulario que 
ahí aparece. Se trata de una simple metodología para superar nuestros esquemas racionales habituales en lo 
referente a la inteligencia espiritual. ¿Cómo puedo encontrar en la lectio divina (lectura a lo divino) un método 
excelente para afianzar la fe y abrir la experiencia del conocimiento? ¿Qué puede haber detrás de una supues-
ta incomprensibilidad? ¿Equivaldría a encerrarse en uno mismo, en un individualismo estrecho? ¿Por qué? 

 

VVII..  CCaarraacctteerreess  yy  aassppeeccttooss  ddee  llaa  tteeoollooggííaa  oorriiggeenniiaannaa  

Lo mismo que no ahorra tentativas para buscar a Dios, elabora Orígenes su Teología 

como reflejos del Logos en la inteligencia purificada y sedienta de verdad. Pero, lo prime-
ro de todo, merece la pena recordar que la teología de Orígenes, como las de todos los 
Padres, es asistemática. Viene bien, a este respecto, el descriptivo sentido de lo que se 
entiende por sistema en el pensamiento filosófico, e incluso teológico, que ha dejado uno 
de los discípulos de Orígenes, Gregorio Taumaturgo: 

(Los que están metidos en su sistema) permanecen enredados en sus razonamientos a una de-
terminada opinión, y ya nadie puede abandonarlos fácilmente, como si se tratara de una ma-
risma en una llanura muy amplia que no se puede vadear y de la que no pueden salvarse quienes 
se han deslizado en ella una sola vez, ni desandado lo andado, ni cruzándola, sino que son rete-
nidos en ella hasta la muerte. O como si se tratara de una inmensa selva, espesa y alta, en la que 
ha penetrado un caminante, con la idea de salir de algún modo y volver de nuevo al campo 
abierto, pero no lo consigue a causa de su longitud y gran espesura, y va y viene muchísimas ve-
ces dentro de ella, camina en distintas direcciones por continuos caminos interiores, intentando 
salir precisamente por alguno de ellos; pero sólo conducen al interior, nunca a la salida, pues son 
únicamente caminos de la selva misma. Finalmente, el caminante, desfallecido y cansado, pen-
sando que todo es selva y que no hay sobre la tierra lugar alguno habitable, resuelve permane-
cer allí, construye su casa, y se procura como puede un campo abierto en la misma selva. O como 
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si se tratara de un laberinto, en el que aparece una sola entrada. Sin sospechar externamente 
nada complicado, penetra uno por la puerta única que aparece y, luego, avanzando hasta lo más 
íntimo, contempla un espectáculo variado y una construcción ingeniosísima, con muchos cami-
nos que engañan hábilmente por sus continuas entradas y salidas; mas cuando pretende salir de 
verdad, jamás lo consigue, pues queda encerrado dentro de lo que le había parecido una sabia 
construcción. Y, sin embargo, no existe laberinto tan complicado, ni selva tan espesa y variada, 
ni llanura o lugar temido tan pantanoso que pueda dominar a los que a ellos se acercan, como la 

doctrina de algunos de esos mismos filósofos
118

. 

Para ser justos con la teología de Orígenes importa esencialmente no salirse del marco 
estrictamente histórico en el que desarrolló y expuso su reflexión sobre el dato de la fe 
que profesó, y que configuró su método teológico, expresado ya en ciernes en la regla de 
fe que expone en su tratado sobre los Principios:  

 

 

CCoonnffeessiióónn  ddee  ffee  yy  rreefflleexxiióónn  tteeoollóóggiiccaa  

Muchos de los que profesan la fe en Cristo están en desacuerdo, no sólo en cuestiones de poco y de 

insignificante valor, sino en puntos de grande y trascendental importancia: Dios, el Señor Jesucristo 

mismo, el Espíritu Santo; y no sólo sobre estas cuestiones sino sobre los seres creados, como las do-

minaciones y las potencias santas. Parece por tanto necesario que sobre cada uno de estos puntos 

podamos definir lo que es cierto y exponer claramente la regla de fe, antes de embarcarnos en nues-

tra investigación. Muchos griegos y bárbaros nos prometen la verdad, pero hemos renunciado a 

buscarla en ellos, porque la presentan en opiniones falsas. Nosotros en cambio hemos creído que 

Cristo es el Hijo de Dios, y estamos persuadidos de que de él debemos aprender la verdad. Ahora, 

cuando hay muchos que creen tener los sentimientos de Cristo pero que opinan de forma diferente 

de otros, debemos guardar la predicación eclesiástica, transmitida a partir de los apóstoles, por or-

den de sucesión, y conservada en las iglesias hasta el momento presente. Únicamente debemos cre-

er la verdad que no esté en desacuerdo con la tradición eclesiástica y apostólica. Es preciso también 

tener en cuenta que los santos apóstoles, cuando predicaron la fe en Cristo, han transmitido a todos 

los creyentes, incluso a quienes se mostraban excesivamente remisos para entregarse a la búsqueda 

de la ciencia divina, todo lo que han juzgado necesario. Pero han dejado las razones de sus asercio-

nes como tarea de búsqueda a quienes merecieran dones más eminentes del Espíritu y sobre todo la 

gracia de la palabra por el mismo Espíritu Santo, la sabiduría y el conocimiento. Han afirmado la 

existencia de otras realidades, pero nada han dicho de su manera de ser ni de su origen; para que 

después, los más celosos y por amor a la sabiduría, puedan ejercitarse en ello y mostrar los frutos de 

sus capacidades, precisamente aquellos que se han dispuesto a llegar a ser dignos y capaces de reci-

bir la sabiduría
119

 . 

En esta confesión de fe se encuentra la clave de su llamada teología de ensayo o de in-
vestigación, y su actitud de humildad, como lo expresa uno de los discípulos y conocedo-
res más perspicaces de la obra del alejandrino, Pánfilo de Cesarea en su Apología a favor 
de Orígenes:  

Constatamos frecuentemente que se expresa con un gran temor de Dios y con toda humildad 
cuando se excusa de exponer lo que le sugiere el espíritu en el decurso de encuentros muy se-
rios y de un análisis agudo de las Escrituras… Nos sorprende a veces que ofrece sobre un 
mismo tema explicaciones distintas… requiere a quienes le leen que constaten cada una de 
sus afirmaciones y que se queden con lo que un lector prudente haya estimado con lo que va-
le la pena; y eso, porque todas las cuestiones que había suscitado y contrastado no debían 
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tenerse por dignas de aprobación y por definitivamente establecidas, dado que, conforme a 

nuestra fe, hay en las Escrituras muchas asuntos misteriosos y ocultos…
120. 

TTRRIINNIIDDAADD  YY  EENNCCAARRNNAACCIIÓÓNN  

En el tratado sobre los Principios Orígenes presenta una oposición radical entre la divi-
nidad y las criaturas racionales. La primera se caracteriza por la “substancialidad”; mien-
tras que las segundas, por su “accidentalidad”. Y aunque el Hijo y el Espíritu hayan recibi-
do todo lo que son del Padre, origen de la divinidad y del universo, lo poseen como su 
bien propio y perfectamente, sin posibilidad de aumento o de mengua. Facultad que se 
extiende también al alma humana que ha revestido el Logos. Por el contrario, la criatura 
racional participa de los bienes de la divinidad siempre de una manera imperfecta, que 
puede crecer o decrecer según los movimientos del libre albedrío, y de una manera preca-
ria, aunque el progreso en la caridad acarree un progreso en la inmutabilidad121.  

Dios-Padre 

 

He aquí lo que es trasmitido claramente por la predicación apostólica. Ante todo que hay un 
solo Dios que ha creado y establecido todo, y que, sin existir nada, ha dado el ser al universo. Es 
Dios desde el comienzo de la creación y formación del mundo, el Dios de todos los justos, de 
Adán, Abel, Set, Enos, Enoc, Noé, Sem, Abraham, Isaac, Jacob, de los doce patriarcas, de Moisés 
y de los profetas. Y este Dios, en los últimos tiempos, como lo había prometido antes por sus 
profetas, ha enviado a nuestro Señor Jesucristo, para llamar ante todo a Israel; luego, a las 
naciones en vistas de la infidelidad del pueblo de Israel. Este Dios justo y bueno, padre de nues-
tro Señor Jesucristo, ha dado él mismo la ley, los profetas y los evangelios: es el Dios de los 
apóstoles, en del Antiguo y del Nuevo Testamento

122
. 

 

La preocupación esencial de este enunciado, que abre la lista de las proposiciones de 
la regla de fe es oponerse a las doctrinas marcionitas y gnósticas que separan al Dios 
creador del Antiguo Testamento del Padre de Jesucristo, haciendo  del primero un Dios 
justo, y del otro un Dios bueno. 

El carácter incorporal del Padre se destaca sobremanera, aunque es cierto que hay que 
contar con las otras dos personas divinas; pues se afirma que únicamente la Trinidad es 
absolutamente incorporal; pero las criaturas razonables, incorporales en cuanto que son 
almas, se mantienen siempre unidas a un cuerpo, terrestre o etéreo, incluidos ángeles y 
demonios. El problema de fondo es el de los antropomorfismos divinos, puesto que es 
imposible al hombre, como ocurre en la Escritura, hablar de Dios de otro modo. Los ad-
versarios aludidos aquí son a la vez los cristianos antropomorfitas y los estoicos. Dios es 
incomprensible, conocido sólo a través de sus obras. Dios es una naturaleza intelectual 
absolutamente simple. Y en cuanto tal, no está en lugar alguno, y no se le puede aplicar, 
propiamente hablando, nociones que sólo convienen al cuerpo, como la de “grandeza”.  

Pero numerosas características divinas, extraídas del platonismo medio se encuentran 
frecuentemente contrabalanceadas por afirmaciones en sentido contrario. Por eso, todo 
lo que se afirma de Dios debe también ser negado al mismo tiempo. Así, Dios no está su-
jeto a pasiones, y los antropomorfismos bíblicos que le atribuyen la cólera o el arrepenti-
miento no dejan de tener significado, pero deben comprenderse de ciertas realidades 
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divinas. Así, en un texto de una homilía sobre Ezequiel123 nos informamos que el mismo 
Padre no es impasible; y que, experimentando la pasión del amor, origina la redención. 
Dios llora sobre los pecadores y se alegra por la salvación de los hombres. Es el origen y el 
creador de todo, incluso de la materia, pero no del pecado y del mal, porque no son reali-
dades positivas, sino negativas124. 

Actúa en el mundo por medio de su Hijo y de su Espíritu. Y a propósito de la genera-
ción del Hijo, lo hace libremente, pero no al modo de la libertad humana; como si el Hijo 
pudiera no haber existido. Por eso, ese acto libre puede denominarse al mismo tiempo 
necesario, pues en Dios libertad y necesidad coinciden. Dios es Padre desde toda la eter-
nidad, pues no hay en él cambio. Por eso engendra a su hijo desde toda la eternidad, por-
que su voluntad procede de su inteligencia125. 

Dios es providente mediante el cuidado constante de sus criaturas126, y de manera par-
ticular de los humanos a través de los ángeles guardianes. Finalmente, se resalta que Dios 
ha creado de la nada, y que por tanto, la materia no es coeterna con Dios. 

El Hijo de Dios en su divinidad 

 

Jesucristo, el que ha venido, es nacido del Padre antes de toda la creación. Y lo mismo que ha 
ayudado al Padre en la creación de todo, pues todo ha sido hecho por él, también en los últi-
mos tiempos, anonadándose a sí mismo, se ha hecho hombre, se ha encarnado, cuando era 
Dios y, llegado a ser hombre, ha quedado en lo que era, Dios. Ha tomado un cuerpo semejan-
te al nuestro, con esta única diferencia: que ha nacido de una virgen y del Espíritu Santo. Y 
puesto que este Jesucristo ha nacido y sufrido con toda verdad y no en apariencia, ha muerto 
con la muerte común; ha resucitado verdaderamente de entre los muertos y, después de su 
resurrección, habiendo vivido con sus discípulos, fue elevado (al cielo)

127
. 

 

Es la regla de fe de su tiempo a propósito de Cristo. Orígenes meditaba, a partir de la 
Escritura, el inefable misterio de la generación del Hijo por el Padre. Deseaba descartar de 
él toda connotación corporal, a causa del materialismo estoico que salpicaba a los “sim-
ples” de la Iglesia e incluso a Tertuliano. El Hijo es engendrado por el Padre como el refle-
jo a partir de la luz, como la voluntad que brota de la inteligencia, o como la palabra que 
emite la inteligencia. Aplica a esta generación los títulos que el libro de la Sabiduría (7,25-
26) aplica a la Sabiduría: “Un soplo del poder de Dios, una emanación purísima de la gloria 
del Todopoderoso….”,  y Col 1,15: “La imagen del dios invisible, el primogénito de toda 
Creación (ktisis)”, que equivale, para Orígenes, todo lo que viene de Dios128. 

Generación eterna y continua: el Padre engendra al Hijo en cada instante, lo mismo 
que la luz emite siempre sus rayos129. Así, la eternidad es concebida como un único instan-
te, de lo que no se tiene una noción clara. Los términos aiôn y aiônios designan tanto un 
tiempo muy prolongado como una duración sin comienzo ni fin. La generación del Hijo se 
identifica con la “contemplación ininterrumpida de las profundidades del Padre” que hace 
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el Hijo de Dios130 o, en otros términos, el Hijo es constantemente alimentado por el Pa-
dre131 que le comunica a cada instante su propia divinidad. Orígenes se expresa en formas 
más dinámicas que ontológicas, frente a la prolatio (prosbolè) valentiniana, que asemeja-
ba la generación divina a la humana o animal con separación entre el engendrado y el 
engendrador. Ahora bien, el Hijo no sale del Padre; permanece en el interior del Padre, y 
el Padre en el Hijo, incluso en la encarnación cuando el Hijo está al mismo tiempo en la 
tierra con su alma humana132. El Padre y el Hijo son sujetos y objetos de un mismo 
amor133. 

Orígenes no puede expresarse en términos de Nicea, pues ousía e hypóstasis tienen en 
él un sentido demasiado impreciso y no presenta el problema bajo forma ontológica. Y 
pese a una “subordinación” del Hijo con respecto al Padre no encausa ni la identidad de 
naturaleza ni la igualdad de poder. La subordinación proviene de que el Padre es Padre, 
origen de las otras dos personas e iniciador de sus actividades. Función que concierne a la 
economía - cuyo equivalente latino es dispensatio - y designa la actividad de la Trinidad 
hacia afuera, en la Creación y en la Encarnación-Redención. 

El subordinacionismo del Hijo y del Espíritu se mantiene estrechamente vinculado a las 
“misiones divinas”134. La función mediadora que tiene el Hijo en su divinidad brota incluso 
de alguna manera de su ser profundo, pues si el Padre es absolutamente uno, el Hijo es 
también uno en su hypóstasis, pero múltiple en sus epínoiai135, sus denominaciones. Y con 
las denominaciones de Cristo se aborda uno de los puntos centrales de la cristología ori-
geniana, en referencia a los nombres y títulos conferidos por el Nuevo Testamento, como 
también por el Antiguo según la exégesis alegórica. Apuntan a mediaciones o atributos 
que reviste Cristo en su papel de mediador con respecto a nosotros. 

La epínoia principal, la “más antigua” con una anterioridad de razón no cronológica, es 
“la Sabiduría”: Según el Libro de los Proverbios (8,22) es el Principio en donde según el 
evangelio de Juan (1,1) se encuentra el Logos. La Sabiduría contiene el Mundo Inteligible 
en donde están las “ideas” en sentido platónico y general, y las “razones” estoicas toma-
das en un sentido individual; es decir, para Orígenes los planes de la creación y los gérme-
nes de los seres, el Mundo Inteligible presente en el Hijo en tanto que Sabiduría, ha sido 
creado por el Padre en la generación eterna de su Hijo: constituye una generación coeter-
na a Dios136. El argumento esencial del alejandrino para suponerla es que Dios no ha podi-
do comenzar a ser creador si no lo hubiera sido antes, puesto que en Él es inconcebible 
cambio alguno. Hay aquí un paralelo con el Padre fundamentando eternidad en la genera-
ción del Hijo. Metodio se escandalizaba porque creía que esta creación coeterna a Dios 
era la de las “inteligencias preexistentes”, mientras que Orígenes afirma claramente que 
éstas han tenido un comienzo, que es la causa de  su carácter accidental137.  La sabiduría, 
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que es el Hijo, la pueden participar las criaturas racionales: la virtud de la sabiduría es 
efectivamente la más sublime de todas, la virtud mística por excelencia que hace percibir 
como por una connaturalidad íntima las realidades divinas. 

La segunda epínoia del hijo por orden de importancia es la de “Logos”, con la doble 
acepción del término: Palabra, realzada por la tradición bíblica y juánica, y Razón, dima-
nando de la tradición filosófica heracliteana y estoica, pero designando en Orígenes la 
Razón eterna y sobrenatural de Dios. La función del Hijo-Logos es doble: revela a los seres 
logika, “razonables” en un sentido más sobrenatural que natural, los misterios contenidos 
en la Sabiduría; y los logika no son tales más que por participación en el Logos. Las otras 
epínoiai se designan en nociones abstractas: Vida, Luz, Resurrección, Verdad, Poder, Justi-
cia, etc. Por títulos humanos: Primogénito de entre los muertos, Primogénito de toda cria-
tura, etc. O por seres inferiores al hombre: Cordero, Flecha escogida, Viña, Pan de Vida 
etc. Todas están en relación con la función mediadora y salvadora de Cristo. También las 
virtudes son comprendidas como epínoiai. 

El Hijo de Dios en su humanidad 

La inteligencia junto al Logos ha sido creada con las otras, y ha sido unida desde su 
creación al Hijo de Dios138. Esta unión le confiere la forma de Dios, que concierne al Logos, 
estableciendo entre Dios y el hombre una perfecta “comunicación de idiomas”139, es de-
cir, que todo lo que se atribuye al Logos, puede decirse recíprocamente del hombre. La 
unión confiere a esta alma una impecabilidad substancial como la de la divinidad, a causa 
de la inmensidad de su caridad, pues ella es como el hierro que sumergido en el fuego, se 
convierte en fuego140. 

Cristo-hombre existe, pues, desde la preexistencia, antes de la Encarnación; y hasta 
ella tiene ya toda una historia. Es el Esposo de la Iglesia preexistente formada por el con-
junto de criaturas razonables. La impecabilidad substancial de esta “inteligencia” está al 
margen de la caída original que se ha producido en la preexistencia, así como algunos de 
los que llegarán a ser ángeles. Pero la mayoría de los miembros de la Iglesia preexistente 
se apartaron de la contemplación de Dios y de la unidad de los seres. Cristo no abandona 
sin embargo a su Esposa caída. Desde el Antiguo Testamento, cuando la Iglesia se confun-
de con el Antiguo Israel, le envía patriarcas y profetas, para disponerla a su venida; y son, 
con los ángeles, los amigos del Esposo; a ellos se refiere frecuentemente el Comentario al 
Cantar de los Cantares. Él mismo la visita repetidas veces puesto que, conforme a la doc-
trina común de los antenicenos, las teofanías descritas en las viejas Escrituras son apari-
ciones del Hijo, agente de la Trinidad ad extra. Así, la aparición a Abraham en la encina de 
Mambré, en el sacrificio de Isaac…; se muestra entonces en su humanidad, a la vez angéli-
ca y humana, puesto que no habiendo pecado ha quedado en la indistinción primera. 

Y cuando llegó el momento fijado por el Padre de unirse a su Esposa caída, el alma de 
Cristo abandonó la “forma de Dios” para revestir la “forma de esclavo”141, nuestra corpo-
reidad terrena y grosera, tomando carne en el seno de María142. Entonces el Poder del 
Altísimo la cubrió con su “sombra”143. Ese “Poder” es una epínoia de Hijo. Orígenes deno-
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mina “la sombra” de Cristo Señor, al alma asumida por el Logos. Es, pues, el Logos, Poder 
de Dios, que pone sobre María, su sombra, su alma, para que tome carne en ella144. En 
otros términos, el alma de Cristo, que no ha pecado, efectúa por amor a su Esposa peca-
dora la bajada a la corporeidad terrestre y corruptible, donde Dios ha ubicado a esta últi-
ma a causa de su falta. Orígenes explica eso a propósito del río Jordán, símbolo de Cristo, 
de la Encarnación y del Bautismo, cuyo nombre significa “su bajada” (katabasis autôn)145. 
Este misterio lo presenta Orígenes en cinco esquemas: 

-. Esquema mercantil. Basado en 1Pe1,18-19; 1Cor 7,23; Ap 5,9. Para Orígenes en ven-
dedor es el diablo; el comprador es Cristo; nosotros somos las mercancías y el precio pa-
gado es la humanidad de Cristo: se trata de un mercado de esclavos. Aunque pertene-
ciendo a Dios, somos entregados al diablo a causa de nuestros pecados, pero Cristo nos 
rescata. Si compran un esclavo es para que sirva a su comprador. Aquí es Cristo quien nos 
compra para que seamos libres. La imagen del prisionero de guerra se mezcla a la del 
esclavo. El diablo se ampara como pago de la humanidad de Cristo; concretamente, de su 
alma; y se la lleva al Hades, el lugar de los muertos, el Sheol del Antiguo Testamento: la 
bajada de Cristo al Hades después de su muerte es un artículo importante de fe en la Igle-
sia primitiva. Pero el diablo se engaña y cree que va a ser dueño de esa alma: ignora que 
está unida al Logos y por eso es fuerte con la fuerza de Dios. Esta ignorancia del diablo 
que hace de su mercado un mercado de engaño corresponde a una de las ideas mayores 
de la doctrina origeniana del conocimiento: sólo un alma pura puede conocer a Dios y las 
realidades divinas. Y si el diablo es incapaz de conocer todo lo concerniente al orden de la 
salvación, tampoco eso se lo pueden revelar, pues no tiene capacidad de comprensión. El 
alma de Cristo queda pues “libre entre los muertos”146; y nosotros somos liberados a la 
vez por el precio pagado por Cristo; porque Cristo, nuestra cabeza, aunque se haya entre-
gado a sí mismo, ha quedado libre147. 

-. Esquema del guerrero: la victoria de Cristo sobre los poderes diabólicos, de los que 
somos sus prisioneros, nos da la libertad148. Las batallas de Josué – de Jesús hijo de Navé – 
representan las de “mi” Jesús contra esas potencias. Este esquema se integra en el ante-
rior. El demonio ignora la verdadera personalidad de su adversario, lo vence y libra a las 
almas, asociándolas en su Ascensión gloriosa. La cruz es el instrumento del triunfo de 
Cristo, y el diablo mismo es ahí clavado definitivamente149. Pero esta victoria no implica 
automáticamente nuestra liberación. Se necesita que cada cual libremente se asocie a 
este triunfo. La victoria de Cristo no producirá sus efectos más que progresivamente en el 
tiempo que separa sus dos venidas, en función de la adhesión que cada cual tenga con él 
personalmente. 

.- Esquema jurídico, que tiene por objeto el pago de la deuda inscrita en la “nota de 
cargo” a la que se refiere Col 2,14. Dios castiga el pecado; y lo hace para provocar la con-
versión. Para el alejandrino el castigo tiene sobre todo un aspecto medicinal; supone el 
criterio de que nuestros actos se inscriben en nuestra personalidad mediante la costum-
bre, hasta el punto de transformarse en naturaleza; y cuando en el día del Juicio los cora-
zones se abran, todos podrán ver los actos que allí están inscritos150. Por Cristo se cancela 
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la deuda, y el diablo queda desestimado en sus maquinaciones contra nosotros. Sin em-
bargo, el perdón logrado por Cristo se recibe sólo en la fe, que es la aceptación por cada 
cual de este perdón. 

.- Esquema ritual, basado en la Carta a los Hebreos. Cristo es en su Pasión sacerdote y 
víctima, doble función que corresponde a su divinidad y a su humanidad. Entrega su 
humanidad, cuerpo y alma, en sacrificio, no por una aceptación puramente pasiva, sino 
por un acto positivo de inmolación. Todos los sacrificios de la Antigua Alianza son figura 
del suyo, pues es el Verdadero Cordero Pascual151. Abraham inmolando a Isaac representa 
al Padre inmolando al Hijo: pero en última instancia la víctima no es Isaac quien figura al 
Logos en su divinidad, sino el carnero simbolizando su humanidad. Y su sacrificio tiene 
como efecto  la purificación de todo, en el cielo y en la tierra. Una de las funciones del 
sumo Sacerdote, que es Cristo, es la intercesión junto al Padre, la reconciliación de la cria-
tura con él: hace propicios los hombres a Dios, purificándolos del pecado y quitando su 
fuerza al diablo. Los mártires son corredentores con él. Se produce un efecto cósmico y 
supracósmico del sacrificio de la Cruz, como lo muestran varios textos: él ha purificado 
todo, en la tierra y en el cielo. Por eso se menciona una doble eficacia del único sacrificio. 
Una afirmación semejante en el Tratado sobre los Principios152 ha sido tergiversada por 
Jerónimo, como si Orígenes afirmara una dualidad de sacrificios, teniendo Cristo que ser 
crucificado de nuevo en el cielo para liberar a los demonios. El tal caso, Cristo se haría 
demonio entre los demonios para  salvarlos a ellos. Sin embargo, el alejandrino afirma 
claramente  la unicidad del sacrificio153. Estas explicaciones de la Redención ponen de 
relieve el papel que desempeña la humanidad de Cristo. 

.- Esquema mistérico, fundado en la muerte y resurrección de Cristo en las que el 
hombre participa por su bautismo154. Orígenes distingue una doble resurrección del hom-
bre a imagen de la de Cristo: una primera, parcial, “a través de un espejo, en enigma” que 
comienza con el bautismo, seguido de una vida que le es conforme; y una segunda, per-
fecta, cara a cara155, la resurrección final. Cristo es el agente de este nuevo nacimiento, al 
que el hombre se adapta mediante la fe.  

Estas explicaciones  de la Redención ponen en relieve la función desempeñada por la 
humanidad de Cristo. Y si temas concernientes a la espiritualidad de Orígenes veríamos 
cómo Cristo en su divinidad y en su humanidad ocupa un lugar central. Y la devoción pro-
fundamente afectiva por la humanidad del Logos, como se expresa en el Comentario al 
Cantar de los cantares muestra ben a las claras que la cristología es la clave bóveda de la 
teología y espiritualidad origeniana. 

El Espíritu Santo 

Importa la fecha 360, porque en ella nace la primera herejía importante referente al 
Espíritu Santo, la de los Pneumatómacos o Macedonianos. Antes de esta fecha la doctrina 
del Espíritu Santo, al no haber sido contestada, no se le da mucho espacio en la literatura 
patrística y las cuestiones concernientes a la Trinidad parecen a menudo limitarse a un 
binitarismo Padre/Hijo, en vez de un trinitarismo. Ahora bien, el Espíritu ha tenido tam-
bién su función en la Encarnación del Hijo y la prosigue en la Iglesia, santificándola. Oríge-
nes expone los puntos que son la Regla de fe de su tiempo. 
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(Los apóstoles) han transmitido que el Espíritu Santo está asociado al Padre y al Hijo en honor 
y dignidad. En lo que le concierne no se ve claramente si ha nacido o no, si hay que conside-
rarlo como Hijo de Dios o no. Pero todo eso debe buscarse en la medida de nuestra fuerzas a 
partir de la santa Escritura y escrutado con sagacidad. Este Espíritu ha inspirado a todos los 
santos profetas y apóstoles: los antiguos no tenían otro Espíritu que los que  han sido inspira-
dos a la venida de Cristo. Todo eso es claramente predicado en la Iglesia

156
. 

 

Mientras que los filósofos paganos conocían algo del Padre y del Hijo – Orígenes alude 
a la segunda hypóstasis del Medio Platonismo – no tienen noción alguna del Espíritu San-
to. Ahora bien, el Espíritu Santo tiene su existencia, su ciencia y todo lo que es, del Padre 
por el Hijo. Eso desde toda la eternidad, como la generación del Hijo; y nunca ha habido 
en él cambio alguno. 

LLAA  IIGGLLEESSIIAA  DDEE  LLAA  PPRREEEEXXIISSTTEENNCCIIAA  YY  DDEE  LLAA  CCAAÍÍDDAA  

Lo esencial de la creación divina está constituida para Orígenes por los seres raciona-
les; las criaturas no-racionales las creó Dios en un segundo momento, a raíz de la falta de 
las primeras: tienen una importancia secundaria, y relativa al hombre. La creación de 
ángeles y demonios se confunde en el origen con la de los hombres, puesto que sólo la 
hondura de la caída original los diferencia. 

Un principio domina la cosmología de Orígenes: el fin es semejante al comienzo. El fin 
será en la sumisión de todos a Dios157. Y si comienzo y fin son semejantes a causa de la 
sumisión de todo cuanto existe a Dios, no se excluye la posibilidad de un progreso entre el 
comienzo y el fin. 

Orígenes sugiere repetidas veces la idea  de mundos sucesivos. Lo hace a modo de 
hipótesis; de otro modo habría incompatibilidad entre esos mundos sucesivos que su-
pondrían posibilidades indefinidas de recaídas y el fin definitivo, que es la apocatástasis. 
Aunque no precisa qué se entiende por ello. 

La preexistencia de las almas 

Todas las criaturas razonables, las que convertirán más tarde en ángeles, hombres, 
demonios, fueron creados en conjunto y absolutamente iguales. Estaban absorbidas en la 
contemplación de Dios y formaban la Iglesia de la preexistencia, unidas como la Esposa al 
Esposo, a la inteligencia preexistente, aglutinadas en el Logos. Estaban movidas por su 
pneuma y revestidas de cuerpos etéreos, el cuerpo como característica esencial de la cria-
tura por oposición a la Trinidad. Fueron creadas según la imagen de Dios, no sólo las que 
llegarían a ser hombres, sino también las que serían ángeles y las que, renegando su par-
ticipación a Dios sin poder destruir la imagen – que es indeleble – llegarán a ser demonios. 

El platonismo le inspira esta hipótesis a Orígenes; aunque no parece que la preexisten-
cia tenga en él las mismas connotaciones que en Platón. Si para el alejandrino los seres 
sensibles son las imágenes de misterios divinos, entre los que se encuentran las ideas 
contenidas en el Logos, alude sin mucha claridad y convicción a la reminiscencia platóni-
ca158. De hecho, las razones que le han determinado a sugerir esta hipótesis son cristianas: 
ante todo el problema del origen del alma, tal y como se planteaba en su época; y luego la 
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controversia con valentinianos y marcionitas. Además, muestra alguna incertidumbre en 
la regla de fe referente al problema del alma. 

 

¿Nace el alma por medio de la semilla, de suerte que su principio y su substancia estarían 
contenidos en las mismas semillas corporales, o tiene otro origen? En tal caso, ¿es engen-
drada o no lo es? ¿La implantan desde el exterior, o no? Esto no está suficientemente preci-
sado por la predicación apostólica

159
. 

 

Pánfilo, en su Apología, constata que en la Iglesia existe una gran diversidad de opinio-
nes160. Destacando la solución llamada creacionista y la traducianista. Además se destaca 
el problema de la igualdad original de todas las criaturas razonables, que únicamente la 
falta diferenciará a raíz de las decisiones del libre albedrío de cada cual, como respuesta a 
la diversa naturaleza de almas de los valentinianos que desconocen la responsabilidad 
individual. Pero, ¿qué puede decirse sobre la acción del Dios bueno que hace a uno nacer 
ciego, al otro, afectado de mil enfermedades, que algunos nazcan en países civilizados 
mientras que otros en lo hagan regiones bárbaras? La respuesta es que la condición en la 
que el hombre viene a este mundo es consecuencia de la gravedad de una falta original, 
acontecida en la preexistencia. Orígenes alude a un primer juicio divino precedente al 
nacimiento, análogo al último Juicio161. Y no le duelen prendas en encontrar apoyos bíbli-
cos, sobre todo en la historia de Jacob y Esaú, uno amado y el otro odiado de Dios desde 
su nacimiento162. En siglos posteriores el tema del origen de las almas apenas avanza; 
pero la preexistencia no sólo se considera mítica sino herética. 

La falta original en la preexistencia 

Es lo que justifica la necesidad del bautismo de los niños. La caída disloca la Iglesia de 
la preexistencia y liquida su unidad. Su origen se expresa de dos maneras, ambas en rela-
ción estrecha con la práctica de la vida espiritual. En primer lugar la “saciedad” (koros) de 
la contemplación divina163. Es el disgusto de la contemplación, algo comparable a la 
“acedía”. Una segunda explicación164 parte de una etimología artificial, relacionando psyje 
con psyjos165. Dios es fuego y calor. Alejándose de Dios, las inteligencias se han enfriado y 
se han convertido en almas. Se trata de una bajada de fervor y de caridad… pero la degra-
dación de la inteligencia en alma connota grados, pues todas no han caído al mismo nivel. 
De ahí proviene la diversidad de criaturas razonables, sus diferentes órdenes, ángeles, 
hombres, demonios. E incluso en el interior de cada orden hay diversidad. La caída origi-
nal es así, no la causa inmediata, sino el motivo de la diversidad del mundo sensible crea-
do por dios después de ella. De cualquier modo, la caída es debida a una decisión del libre 
albedrío de la criatura razonable. 

 

 

                                                           
159

 PArj I,5. 
160

 IX, PG 17,604c- 607a, 
161

 PArj II,9,8. 
162

 Ml 1,2-3; Rm 9,11: PArj III,1,22. 
163

 PArj I,3,8; I,4,1. 
164

 PArj II,8, 3-4. 
165

 cf. CHANTRAINE, Dictionnaire étymologique de la langue grecque. 

www.gprdh.org



41 

 

El punto siguiente es también definido por la predicación eclesiástica: toda alma razonable 
está dotada de libre albedrío y de voluntad… por tanto, es necesario comprender que noso-
tros no estamos sometidos a la necesidad y que no estamos forzados en nada, incluso contra 
nuestro deseo, de hacer el mal o el bien. Si estamos dotados de libre albedrío, y algunas po-
tencias pueden impulsarnos al mal y otras ayudarnos a llevar a cabo nuestra salvación, no 
estamos sin embargo forzados por la necesidad a obrar bien o mal. Piensan al contrario los 
que dicen que el curso y los movimientos de las estrellas son la causa de los actos humanos, 
no sólo de los que no dependen del libre albedrío, sino también de los que están a nuestro 
alcance

166
. 

 

El libre albedrío es una de las ideas fuerzas de su teología y uno de los motores de su 
cosmología167. Ahora bien, la caída es universal, aunque se supone que algunas inteligen-
cias han escapado a ella168. Cristo es una de ellas169; también hay otras que, como Cristo, 
se han encarnado, no como consecuencia de una falta, sino para servir a los hombres y 
colaborar en la misión del Redentor170. De aquí el sentido de los ángeles guardianes. 

En oposición a los ángeles se sitúan los demonios, cuyos nombres son paralelos a los 
de las órdenes angélicas: Tronos, Dominaciones, Principados, Potestades…171, que tam-
bién pueden ser guardianes, pero a la inversa, esforzándose en hacer pecar a quienes 
entran en sus proyectos, individuos o naciones. El jefe de todos ellos es Satán, el diablo, el 
Maligno172. Según el texto bíblico de los Setenta, es el primero que modeló el Señor, 
hecho para ser irrisión de sus ángeles. Este plasma, modelaje, designa la creación del 
mundo sensible que seguirá a la caída. Es el primer terrestre, porque habiendo caído el 
primero desde la realidades superiores y habiendo deseado otra vida distinta a aquella 
vida que era la mejor, se ha ganado ser el principio, no de la producción (ktisma) ni de la 
creación (poíema), sino del modelaje (plasma) del Señor, hecho para ser la irrisión de los 
ángeles”173. Esto no quiere decir que Satán y sus demonios tengan como los hombres 
cuerpos terrestres: sus cuerpos son “por naturaleza algo sutil, como soplo ligero”174, lo 
mismo que el cuerpo de los ángeles es etéreo175. La caída de Satán176 arrastrando a los 
demás, está figurada en la profecía de Ezequiel (20,11-19) cuando se alude al Príncipe de 
Tiro; y en la de Isaías (14,12-22), sobre el rey de Babilonia. Orígenes inaugura así una tra-
dición: la afirmación de la grandeza de Satán antes de la caída cuando llevaba “el sello de 
la semejanza”, es decir, de la participación a imagen de Dios. Pero el orgullo le ha aca-
rreado la catástrofe. Le llamaban Lucifer, ¨Eôsphoros”, “Portaurora”, designando la estre-
lla de la mañana, que también se aplica a Cristo. De este origen angélico de Satán alude 
también la regla de Fe: 
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Del diablo y de sus ángeles, así como de las potencias contrarias, la predicación eclesiástica 
ha enseñado la existencia, pero no ha expuesto con suficiente claridad su naturaleza y su 
manera de ser. Se encuentra, no obstante, en muchos la opinión de que el Diablo ha sido un 
ángel y que, habiendo apostatado, ha convencido a numerosos ángeles a seguirle en su ale-
jamiento: por eso, estos son llamados hasta ahora sus ángeles

177
. 

 

Los demonios eran, pues, originariamente como los ángeles y los hombres, logika, se-
res razonables, participando del Logos divino. Pero por la libre elección de su voluntad 
han rehusado la participación al Logos, y se han convertido en aloga, seres son razón, 
como los animales; mejor, bestias espirituales. Por eso, son incapaces de comprender las 
realidades espirituales, y son ignorantes en todo lo concerniente a la salvación. Los de-
monios han llegado a ser en cierta manera ouk ontes, “no-siendo”178. ¿Se podrán conver-
tir? Respuesta no resuelta, porque en ellos permanece el libre albedrío; o bien la costum-
bre inveterada en la malicia se lo impide…. 

 

El tercer orden de la creación razonable está formado por estos espíritus que han sido juzgaos 
por Dios aptos a integrar el género humano, es decir, las almas de los hombres

179
. 

 

Porque están implicados en una caída menos grave que los demonios, tienen esperan-
za de curación. Por eso, están en el mundo sensible y terrestre como en un estableci-
miento de corrección. 

Este mundo sensible y terrestre ha sido objeto de una segunda creación para contener 
los seres inanimados, los vegetales y los animales180, en orden a las necesidades de los 
seres razonables que la caída primitiva ha hecho muy distintos unos de otros. A pesar de 
todo, este mundo tan diverso tiene una unidad. Como el cuerpo humano, etéreo en la 
preexistencia, se ha convertido en terrestre, necesita una analogía en el mundo sensible 
para vivir. Por eso quizá, la materia, que compone el mundo, es una especie de substancia 
amorfa, capaz de recibir cualidades distintas y de cambiar, pues no se consolida definiti-
vamente en ninguna concreta. El hombre está en esta situación del mundo sensible y ma-
terial, porque es curable. Aunque lo sensible expone al hombre en estado de tentación, 
en el sentido que puede detenerse en lo sensible como en el absoluto que busca, un abso-
luto falso y decepcionante, pues no es más que una imagen del verdadero absoluto. Sería 
un acto de idolatría y un adulterio, en conformidad del matrimonio místico, tan entraña-
ble en el alejandrino. Con Cristo, el redentor, superará la tentación. En fin, el juego de la 
acción divina y de la libertad humana es uno de los rasgos fundamentales de la síntesis 
origeniana que expone el Tratado sobre los Principios. 

Por muy mítica que pueda tacharse la versión origeniana de la caída, hay que afirmar 
que tiene muy poco en común con la mitología valentiniana. Fundamentalmente porque 
la caída es para Orígenes obra de las criaturas razonables y no el resultado de un drama 
que ha ocurrido en un mundo transcendente, del que una de sus consecuencias será la 
creación de los seres humanos. De cualquier manera, la hipótesis de la preexistencia de 
las almas y la versión de la caída que le está vinculada es lo más caduco y vulnerable del 
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pensamiento origeniano. Todo esto será desarrollado y sistematizado en el origenismo 
posterior en los siglos IV y VI. Podríamos preguntarnos qué vínculo tiene esta pretendida 
prehistoria del hombre con los relatos de la creación según el libro del Génesis. La pérdida 
del Comentario sobre el Génesis lamentablemente nos impide disponer de una serie de 
respuestas interesante, dada la ingeniosidad habitual del alejandrino. 

LLAA  IIGGLLEESSIIAA  DDEE  LLOOSS  TTIIEEMMPPOOSS  PPRREESSEENNTTEESS  

La Iglesia, según Orígenes, es coextensiva a la historia de los seres razonables. La caída 
precósmica ha quebrado la unidad primigenia. Los ángeles permanecen en el seno del 
Padre; los justo van al paraíso antes de la Resurrección; y el resto de la Iglesia, proyectada 
en la tierra, está fragmentada por el pecado. Y aunque no tiene todavía al Esposo en este 
tiempo, que es como un período de noviazgo, el Esposo se manifiesta a ella de vez en 
cuando en las teofanías según el estado primitivo humano-angélico de la preexistencia. 
Orígenes tiene un sentido agudo de la dimensión esencial del tiempo de la Iglesia aquí-
abajo, lo que puede denominarse el sacramentalismo: las realidades divinas ya se nos han 
dado, pero envueltas en las mismas realidades sensibles bajo el velo de la imagen. Por 
encima de todo se nos ha dado el sacramento fundamental, que es Cristo, un hombre en 
“quien reside corporalmente la plenitud de la divinidad”181; y con él, otros dos “sacramen-
tos” secundariamente fundamentales, la Iglesia, la sociedad humana como Cuerpo de 
Cristo, y la Escritura, el libro humano que expresa la Palabra de Dios. 

El bautismo 

Representado en la travesía del Mar Rojo bajo la guía de Moisés, figura de la Ley, que 
se opone a la del Jordán, tras los pasos de Jesús, hijo de Navé, Josué, figura de “mi” 
Jesús182. El bautismo de Jesús es sensible, un bautismo de agua; pero también, por las 
realidades en las que participa, un bautismo de Espíritu y de fuego183. Este don del Espíri-
tu, que opera el perdón de los pecados y da la vida, está vinculado según Rm 6,3ss a la 
muerte y a la resurrección de Cristo, donde el bautizado está conformado. La pasión ha 
sido calificada como bautismo por el mismo Jesús184. Por eso, el martirio, configuración en 
acto a la muerte y a la resurrección de Cristo, es el bautismo supremo del que el bautismo 
de agua es una imagen sacramental. Configuración a la resurrección de Cristo el bautismo 
es el comienzo de una “primera resurrección que se realiza a través de “un espejo, en  
enigma”, por oposición a la “segunda resurrección”, la final, que será cara a cara. Además, 
el bautismo de fuego es la purificación escatológica, nuestro Purgatorio185, que nos será 
dado en el momento del Juicio y purificará las últimas manchas: pero se necesita para eso 
haber pasado por el primer bautismo. 

 

Así el Señor Jesús se mantendrá en el río de fuego junto a la espada llameante, y el que quiera pasar al 
Paraíso, al término de esta vida, tendrá necesidad todavía de purificación; y lo bautizará en este río; 
luego lo dejará marcharse al lugar que desea; pero el que no lleve el signo de los primeros bautismos 
no será bautizado en el baño de fuego. Es necesario ante todo ser bautizado por el agua y el Espíritu 
para poder mostrar, cuando halla llegado a las riberas del río de fuego, que se ha vivido conforme a los 
baños de agua y de Espíritu, y que se merece recibir el bautismo de fuego en Cristo Jesús

186
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Este simbolismo tiene a la vez resonancias mitológicas y bíblicas.  Pero Cristo es a la 
vez el ministro de este bautismo y el río donde el bautizado es sumergido: Orígenes re-
presentará el fuego del Purgatorio como siendo el mismo Dios, “fuego devorador”187. En 
términos origenianos, el bautismo de Juan es un puro símbolo, una sombra; el de la Iglesia 
es imagen, y eso quiere decir que es a la vez símbolo y misterio; el bautismo escatológico 
de fuego y la conformación final a la resurrección de Cristo  son misterio. 

Dos elementos intervienen en el bautismo de agua. Pues no se trata de simple agua, 
pues es santificada por una invocación (epíclesis) mística188 en el nombre del Padre, del 
Hijo y del Espíritu Santo y le confiere una virtualidad ética y contemplativa, dando la gra-
cia de vivir en cristiano y de comprender y contemplar a Dios y sus misterios. Requiere, no 
obstante, la conveniente disposición del sujeto, entregándose a la Trinidad adorable, a la 
que invoca, principio y fuente de los divinos carismas189. 

La Eucaristía   

Es más difícil encontrar una apreciación correcta sobre la eucaristía origeniana que so-
bre el bautismo; porque se atribuyen a textos evangélicos referentes al tema un abanico 
de significados; y si a primera vista parecen apuntar a la “presencia real” sugieren si-
multáneamente otros niveles más “desencarnados”. 

El significado eucarístico de esos textos ofrecen un primer sentido alegórico, que se 
sitúa en el cuadro del evangelio temporal, a la vez realización y profecía del misterio: por 
sus elementos sensibles, el pan y el vino, son símbolos todavía de una realidad superior, el 
Logos- Palabra de Dios y alimento de nuestras mentes. Varios textos afirman estos dos 
significados que no se excluyen, sino que, al contrario, coexisten constantemente (HomEx 
XIII,3). La relación entre el pan-cuerpo de Cristo y el Logos-Palabra es la misma que existe 
entre la carne de Cristo y su divinidad. 

Que la Eucaristía sea “un cuerpo típico y simbólico”, es para Orígenes, sobre todo en su 
concepción del Evangelio temporal, a la vez misterio e imagen, una afirmación de la pre-
sencia real de Cristo – el misterio – bajo un velo de signo – el pan y el vino. Hay que adver-
tir además que al sobreponer al significado del pan-cuerpo de Cristo el de la persona 
misma de Jesús, Logos-Palabra encarnada, Orígenes permanece fiel al doble significado 
que atraviesa todo el discurso juánico sobre el Pan de Vida190. Y aquí ocurre, como en el 
bautismo, que la eficacia depende de la disposición de quien la recibe. 

Hay pasajes de homilías que imaginan el proceso de la liturgia de la palabra y de la li-
turgia eucarística en el oficio dominical191. Otros textos, ecos de una práctica de la Iglesia 
primitiva todavía mantenida en Oriente, exigen la abstención de relaciones conyugales 
antes de recibir la Eucaristía192. Pocos pasajes insisten sobre el carácter sacrificial de la 
Eucaristía, salvo en lo concerniente al sacrificio de acción de gracias que es el significado 
primero de la palabra eucaristía. El vínculo entre la Pasión del Salvador y la Eucaristía es 
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insinuado con bastante frecuencia, aunque raramente expresado con claridad. Lo mismo 
ocurre con el vínculo Eucaristía-Iglesia193. 

La penitencia 

Un texto del Tratado sobre la Oración ha dado pie a una literatura bastante considera-
ble sobre la penitencia en Orígenes. 

 

Aquel sobre quien Jesús sopló como sobre los Apóstoles, y que puede por sus frutos manifestar que 
ha recibido el Espíritu Santo y que se ha hecho espiritual, porque se conduce por el Espíritu de Dios 
al modo del Hijo de Dios en todo lo que razonablemente se ha de hacer, este perdona lo que perdo-
naría Dios y retiene los pecados incurables (ta aniata); y como los profetas servían a Dios expre-
sando no sus palabras propias sino las que Dios quería; también él sirve a Dios, el único con poder 
de perdonar los pecados… de la misma manera los Apóstoles, y los que  se les asemejan, sacerdotes 
según el Gran Sacerdote, habiendo recibido la ciencia del servicio divino, saben, porque el Espíritu 
se lo han enseñado, por qué pecados deben ofrecer los sacrificios, cuándo y de qué manera, y por 
qué pecados no deben hacerlo… No sé cómo alguno, atribuyéndose poderes que superan la digni-
dad sacerdotal, quizá porque no poseen suficientemente la ciencia del sacerdote,  se glorían de 
perdonar la idolatría, de perdonar (aphiénai) el adulterio y la fornicación, como si el pecado pudie-
ra ser eliminado por su oración  a quienes lo han cometido. No han leído: “Hay un pecado de muer-
te y no es por éste por el que yo digo que se ruegue (1Jn 5,16)”

194
. 

 

Para Döllinger y Harnack se refiere a todo espiritual, no solamente el sacerdote, es 
quien tiene poder de perdonar los pecados. Orígenes reprocha a algunos sacerdotes, u 
obispos, la pretensión de perdonar esos pecados sólo por su oración, en una remisión, 
aphesis, graciosa, sin que antes hayan expiado debidamente mediante la penitencia públi-
ca donde pudieran exteriorizar su arrepentimiento, mostrándose aptos para recibir el 
perdón.  

En el Comentario al Evangelio de Juan (XXVIII) Lázaro resucitado es figura del apóstata 
soltado por el ministerio de los apóstoles, es decir, de la Iglesia. Y sólo el bautizado puede 
recibir un nuevo aphesis gracioso y total de pecados gravísimos (fornicación, adulterio…) 
reservado al bautismo y al bautismo supremo, el martirio; aunque podrá “recubrir” (epe-
kalypsein) sus faltas mediante la penitencia o por la práctica de obra buenas, oponiendo 
esos actos virtuosos a los pecados cometidos antes. Los pecados cometidos después del 
bautismo deben ser expiados, como signo de verdadera conversión, que sólo hace posible 
la recepción del perdón.  

 

LLAA  IIGGLLEESSIIAA  DDEELL  ““TTIIEEMMPPOO  FFUUTTUURROO””  

Con la preexistencia de las almas, el punto más atacado de la síntesis origeniana ha si-
do la doctrina escatológica: como casi siempre injustamente, sobre todo en lo concernien-
te a la resurrección y a la “apocatástasis”. 

Casi resulta vergonzosa arrancar esta dimensión de su contexto, incluida en la expre-
sión “La Iglesia de los tiempos futuros”, recelando su completa deformación. Simplemen-
te, la preexistencia de las almas, su ascensión a las esferas celestes, la subordinación a las 
personas divinas, la encarnación universal del Logos, que compromete incluso a los ánge-
les porque tienen un cuerpo y necesitan la salvación, el acceso de las almas purificadas al 
mundo angélico, son datos paganos que no se le escapan. Ponen de relieve el esquema 
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caída-retorno que se va a encontrar en toda la tradición cristiana. Esquema no ajeno al de 
la caída y redención en la Biblia, aunque en Orígenes relacionado con su concepción pecu-
liar de ascesis; pues hay que desprenderse de todo tipo de mal de creación, ya que ha 
quedado reducido a materia lo que era puro pensamiento de Dios. La historia misma, este 
drama inmenso en el tiempo humano, existe para ser superada en una Pascua universal. 
La creación no está abocada a su destrucción, sino a su transfiguración. 

El cosmos mismo será un día restaurado universalmente en un orden interior, 
apanórthosis. El bien dominará en todas las cosas y será todo en todos195. Es lo que se 
conoce por apocatástasis o restauración universal, y que denota el proceso por el cual, 
después de la muerte una parte de la personalidad, espiritual o etérea, sutil y finamente 
corporal, habiendo dejado el cuerpo craso que previamente había habitado, emigra y 
entra en otro cuerpo u otra forma de ser. Apocatástasis es sinónimo a renacimiento o 
palingenesía, metempsícosis, metensomátosis, reencarnación y a veces de transmigración. 
La doctrina está en conexión con la repetitiva y cíclica naturaleza de la existencia, en que 
la vida de los antepasados continúa existiendo en su descendencia. La apocatástasis 
apunta siempre a una vuelta al estado primigenio. A lo largo de la época helenística va 
adquiriendo un significado cosmológico y astrológico. Existen variables de este contenido 
que pueden ser detectados en los sistemas gnósticos e incluso en la teología cristiana, 
especialmente en la de Orígenes. Y si el Logos en el día de la apocatástasis transformará 
en sus propias naturalezas a las criaturas que participan de su naturaleza, salvaguardará 
sus hypóstasis (personas, o mejor, sus identidades)196. 

 
 

Metempsícosis, metensômátôsis, palingenesía y reencarnación, 

 Términos sin una diferencia clara. Los antiguos usan con frecuencia metensomátosis y palingenesía en 
sentido muy amplio. Apuntan a tradiciones no escritas: creen que el principio de un ser vivo después 
de la muerte puede pasar a otro individuo, aunque sea de especie diferente. Estos poderes están rela-
cionados con el retorno periódico de ciertos fenómenos meteorológicos (fases lunares, estaciones del 
año). Domina en mentalidades de pueblos agrícolas en los que prevalecen las estructuras matriarca-
les. 

También se relaciona con los misterios de iniciación, cuya misión es trasmitir a las nuevas generacio-
nes el misterio de la vida bajo formas sacramentales, que simbolizan normalmente la muerte y la 
resurrección. Por eso el iniciado es introducido en la vida colectiva de la estirpe; nace dos veces 
(=palingenesía). Y más que acontecimientos de la vida individual se consideran los actos de la vida 
colectiva de la estirpe. Habrá que impedir que se extinga la centella vital de la estirpe que deja el 
moribundo en su último aliento. De aquí la costumbre de que las mujeres embarazadas estrechen la 
cabeza de un moribundo. 

Un mito también cosmobiológico difundido, que esclarece el misterio de la palingenesía, alude a la 
identidad de esencia entre aliento vital y la vida originada por él de un lado, y el aliento que vivifica el 
universo entero, concebido como un ser vivo, de otro. Aquí aparece la luna que, semejante a una lan-
zadera de tejedor, teje incansablemente en el telar cósmico el destino de los mortales. Hay una cierta 
coincidencia entre la selenología (=tratado de la luna) mística y la doctrina de la metempsícosis. En 
algunas concepciones la luna es el primer muerto, que vuelve siempre a nacer arrastrando una misión 
de iniciación. 

El neoplatonismo, los gnósticos y las teosofías hindúes y budistas comprenden así la concepción mo-
nista del mundo; por ello el tiempo se hace reversible. Y el sentido del karma en donde las situaciones 
del curso de una existencia están determinadas por los actos buenos de existencias anteriores. 
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Realidades escatológicas 

En el creyente, la vida prevalece sobre la muerte ya en esta vida corruptible; y más 
predominará paradójicamente después de la muerte temporal. Por eso es normal que lo 
primero que se le ocurre a uno preguntarse es qué opina Orígenes sobre este cuerpo de 
corrupción, tomando como base las consideraciones paulinas sobre su principio funda-
mental: El cuerpo terrestre o psíquico es el grano de donde saldrá el cuerpo glorioso, o 
pneumático197. Orígenes nos presenta a la vez identidad y alteridad. El alejandrino se bate 
en dos frentes: quiere que se asuma la resurrección del cuerpo humano pese a las repug-
nancias helénicas y heréticas; reacciona por eso frente las representaciones groseras de 
milenaristas, que se figuraban la vida bienaventurada como modelo para la actual.  

Ahora bien, Orígenes parte de un hecho: los elementos materiales del cuerpo se re-
nuevan sin cesar. Nadie puede por tanto asegurar la identidad del cuerpo consigo mismo, 
ni su permanencia, incluso en la vida actual, y con mayor razón en la del más allá. Los 
cuerpos están sometidos a un devenir. La unidad del cuerpo terrestre y de los cuerpos 
gloriosos es del orden de la sustancia (=ousía). Orígenes adopta aquí la concepción estoica 
de ousía que puede recibir todas las formas posibles, sin comprometerse con ninguna: 
“aquí abajo” “la substancia humana” de los individuos se siente afectada por cualidades 
terrestres, “allá arriba” por cualidades celestes, adaptadas al mundo nuevo. La unidad 
también depende en términos estoicos de un Logos espermático o razón seminal, que 
está presente en el cuerpo terrestre y que germinará para dar lugar al cuerpo glorioso. 

Todo cuerpo sustentado por la naturaleza que le incorpora elementos foráneos, a ma-
nera de alimentos, y que evacua otros en intercambio de lo que le entra, no tiene nunca 
el mismo substrato (=hypokeimenon), no permanece el mismo ni por dos días; por eso el 
cuerpo puede denominarse río. Y sin embargo, Pedro o Pablo, siguen siendo los mismos, 
manteniendo una identidad que no es la del alma, cuya esencia no se diluye, ni sufre la 
introducción de elementos externos: permanece el mismo, incluso siendo naturaleza de 
cuerpo fluente; porque la forma que caracteriza al cuerpo es la misma. Esta forma corpo-
ral la revestirá el alma de nuevo en la resurrección, mejorada, pero no en absoluto el 
substrato, que se le había sido concedido al comienzo. Como la forma del bebé subsiste 
en el anciano, incluso si los caracteres parece que han sufrido enormes cambios. El santo 
tendrá un cuerpo, mantenido ahora en estado de resurrección, según le imponía entonces 
la forma a la carne; pero ya no habrá más carne. Los caracteres que estaban impresas en 
la carne, lo serán en el cuerpo espiritual. La cuestión fundamental no es aquí el misterio 
de la identidad del cuerpo terrestre con el resucitado, pues esto sólo es una consecuencia, 
sino lo que asegura la permanencia del cuerpo terrestre, a pesar del flujo constante de 
elementos materiales. 

En el tratado de la Oración Orígenes distingue las dos esencias: una sustancia espiritual 
que queda inconmovible y la otra corporal,  accesible a cualquier cualidad pero sin com-
promiso con ninguna. Esta segunda ousía (=esencia) le permite explicar en muchos textos 
la permanencia del cuerpo actual en el resucitado198. 

Es la silueta (=eidos) corporal, mortal por naturaleza, pero que recibirá de Cristo una 
nueva vida, es análogo a la idea platónica y la forma aristotélica; pero mantiene con res-
pecto a ambas una cierta distancia. Es por tanto el principio de unidad, de desarrollo, de 
existencia y de personalización del cuerpo: se manifiesta por fuera mediante rasgos que 
caracterizan al personaje, pero no se confunde con la apariencia exterior cambiante, que 
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corresponde a lo que es una vestimenta (=sjêma). El cambio de la cualidad terrestre en 
cualidad etérea, al menos después de la Ascensión, no extorsiona en nada la identidad de 
la silueta (el eidos). 

Respecto al estado posterior a esta vida Orígenes ha dejado sus pesquisas ancladas en 
los textos referenciales del Nuevo Testamento, explicitados en las reflexiones culturales y 
teológicas pertinentes. Entre su muerte y su resurrección Cristo bajó al hades para liberar 
a las almas de los justos y llevárselas consigo al Paraíso. Pero hay que añadir que los san-
tos no van directamente al paraíso sino que precisan una “estancia temporal” en el hades, 
en plan de purificación, exceptuando quizá a los mártires, como afirma Tertuliano. No 
obstante, en Orígenes no se ve muy clara la noción de hades. Parece que se trata de un 
lugar reservado a las almas199, la llamada región (=jora) de los muertos200, en el corazón 
de la tierra201. El término hadês o aidês proviene, según Orígenes, de aeidês, que significa 
invisible, sin forma, deforme, horrendo; vinculado al término subterráneo (katajzonios)202. 
Aquí se agruparon todos los difuntos que precedieron a la pasión de Cristo, y su bajada al 
hades se debió al pecado primordial u original203.  

De los tres elementos que integran la vida humana, el cuerpo no desciende al hades, 
porque queda depositado en la tumba. Tampoco el espíritu, ese don divino dado por Dios 
al hombre para servir de entrenador y mentor al alma, pues Cristo nos lo ha dejado en 
depósito junto al Padre, para que lo guarde hasta la Resurrección204. Lo único que ha des-
cendido al hades es el alma, la esencia del hombre. Por este motivo el alma de Cristo uni-
da al Logos desde su creación en la preexistencia, desciende al hades para rescatar las 
almas humanas, aunque sin posibilidad de quedarse allí, según el salmo 15 (16) 10. La 
mención de la bajada al hades es frecuente en las obras de Orígenes. Queda figurada por 
una de las dos correas de las sandalias de Jesús que Juan Bautista se declara incapaz de 
soltar, expresando así su misterio. La otra correa es figura la encarnación, pues mediante 
ella ha llegado a ser el Señor de vivos y muertos205. No hay que olvidar tampoco el acon-
tecimiento de Jonás206, donde se resalta también el símbolo del hades: quien vive en el 
pecado, aunque todavía exista en este mundo, está ya de alguna manera en el hades, o 
sea, en la muerte; pero Cristo no permite escaparnos de ella. Además, lo que Jesús ha 
declarado al Ladrón, no se aplica sólo a él, sino a los santos por quienes Cristo ha bajado al 
hades. Y así es; porque al fin de los siglos el Padre ha enviado a su Hijo Único al hades para 
recoger el “protoplasma”, el primer hombre207. El mal ladrón es llevado al “desierto del 
hades”, porque es figura de las potencias contrarias, vencidas por la Cruz de Cristo. 

El hades está constantemente representado como un lugar subterráneo, ubicado en el 
“corazón de la tierra”. Según Flp 2,10, el mundo está representado por tres zonas: cielo, 
tierra y hades subterráneo. El cielo se descompone en lugares supracelestes y en lugares 
celestes. Los supracelestes corresponden a la esfera novena que trae, según el Tratado 
sobre los Principios208 la “tierra buena” y el “cielo” supremo que son la morada de los 
bienaventurados: en la astronomía griega se trata de la esfera que había imaginado 
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Hiparco para explicar el proceso de los equinoccios209. Los celestes son las siete esferas 
que llevan los planetas o astros errantes: Sol, Luna, Marte, Mercurio, Júpiter, Venus y 
Saturno.  El hades como lugar de los muertos está ocupado por potencias angélicas, o 
mejor, demoníacas, criaturas infernales, que se alegran del mal. Aquí se destaca el portau-
rora (eôsfóros) a veces identificado con el rey de Babilonia, que ha sido desbancado y 
precipitado desde su estancia superior210.   

Un paso más, y al hades se le asocia la gehenna a la oscuridad el fuego eterno. Porque 
la gehenna supone un abismo o barranco, el de los hijos de Ennón211. La gehenna concier-
ne al alma y al cuerpo, y subsiste después de la Resurrección de Cristo212. Interesa la cua-
lidad del fuego de la gehenna. Es un fuego eterno, aunque no necesariamente inextingui-
ble. Porque el fuego eterno admite un cariz de orden medicinal y curativo, y sería, por 
tanto limitado. No supone necesariamente eternidad. Y eso es debido al mismo término 
eterno (=aiôn), de suyo ambiguo, que puede significar una duración de largo período213. 
Desde aquí puede proyectarse su opinión personal sobre la apocatástasis o restauración 
de todas las cosas, cuando Dios será todo en todos, avalada quizá por su fe imperturbable 
en la bondad de Dios. Entonces un castigo más o menos prolongado, infligido a la criatura, 
no es achacable a Dios sino al empecinamiento de la criatura que se niega a ser tocada 
por la bondad divina. En fin, el último enemigo que será destruido será la Muerte, que 
Orígenes no personifica en el pecado y el diablo214. Ahora bien, la Muerte y el pecado son 
algo negativo, carencia de sustancia, creados sin el Logos215. Por tanto incapaces de salva-
ción. Un fuego inextinguible será la otra cara de la perduración de la nada en la nada, es 
decir, del carácter definitivo de la condena del diablo, del pecado y del Mal216. Orígenes 
tiene en cuenta la misericordia divina, lo que le lleva a dejar abierta una puerta: “El mayor 
de los pecadores, que ha blasfemado contra el Espíritu, está amarrado en su pecado du-
rante todo el tiempo presente, pero no sé cómo será tratado desde el comienzo al final en 
el futuro”217. 

Finalmente no está de más referirse a la POSTURA ANTIASTROLÓGICA de Orígenes que 
marca una etapa esencial en la lucha de las comunidades cristianas contra el fatalismo 
astral. Clemente de Alejandría reprodujo un fragmento de Teodoto apuntando a la distin-
ción entre hacer e indicar: Los astros no hacen nada; sólo indican la influencia de las po-
tencias dominantes, lo mismo que el vuelo de los pájaros ocasiona una indicación pero no 
produce nada. Teodoto, al fin y al cabo gnóstico cristiano, afirma que la venida de Cristo 
ocasionó la derrota del destino y sustrajo a los hombres de la influencia de las potencias, 
los arcontes.  

Sin embargo, la victoria de Cristo no es efectiva más que para aquellos que creen en él. 
Orígenes endurece esta misma línea del fatalismo astrológico, aunque no la astrología 
misma como ciencia noble de observación, reservada a los seres superiores al hombre. 
Existe una astrología angélica, compartida por quienes han progresado en santidad y que, 
al ser purificadas sus inteligencias, perciben los misterios de una manera divina, no huma-
na. 
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Astrología y libertad en Orígenes 

Para que los seres superiores al hombre y a las almas santas liberadas del lazo actual, puedan 
comprender la ciencia divina por experiencia, Dios ha hecho en el cielo seres que han apren-
dido y aprenderán a leer los signos de Dios, como si se tratara de letras y de caracteres com-
puestos por el movimiento de los cielos... accesibles a las potencias que gobiernan los asuntos 
humanos, a fin de que en ciertos casos ellas se contenten con conocerlo, y en otros las ejecu-
ten. Lo mismo sucede en nuestros libros, donde ciertas cosas han sido escritas para que las 
conozcamos, como el relato de la creación y todos los misterios; y otras para que conociéndo-
las, las cumplamos, como los mandamientos y las órdenes de Dios

218
.   

Orígenes, figura estelar en la tradición cristiana. Tuvo sus defensores y sus enemigos 
acérrimos. De su doctrina, un tanto desfigurada y unidimensionalizada, y, en todo caso, 
mal interpretada, nació el OORRIIGGEENNIISSMMOO, basándose en una interpretación de la obra, 
Sobre los Principios. Esta corriente quedó sistematizada en los siglos IV-VI. 

Pistas para una reflexión  

¿Por qué el epígrafe “gnosis, mística y escatología”? ¿Se puede justificar? ¿Qué es lo que te parece extraño, y 
lo que parece esclarecedor? ¿Qué estado de ánimo te suscitan? ¿Es posible plantearse siquiera estas cuestio-
nes en nuestro tiempo? ¿Por qué sí o por qué no? 
 

Juan Mª de la Torre 
Monasterio de Armenteira (Pontevedra) 
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